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C O L A B O R A D O R E S

A R oado  7  M o ra ri (D. Francisco). 
A lo n so  B u b io  (D. Francisco). 
A riza  (D. Rafasl).
A u b e r (D. Pedro Alejandro). 
B a d la  (D. Salvador).
B o n av an te  (D. Mariano).
C ab ello  (D, Vicente).
C alvo  M a r tin  (D. José).
C alle ja  (D, Julián).
C am po (D. Higinio del).
C an d e la  (D. Pascual).
C arre ra s  S an ch is  (D. Manuel). 
G áste lo  y  B erra  (D, Eusebio). 
C o rte ja re n a  y A ld e v ó  (D.P.).

CreuB y  M an so  (D. Juan).
D íaz  B e n ito  (D. Ji>sé), 
E ro s ta rb e  (D. José).
T e r ro r  y  V íf ie r ta  (D. Enrique). 
G a lleg o  (D. Jnan Francisco). 
G a r d a  C ab a lle ro  (D. Félix). 
G a r d a  S o lá  (D. Eduardo). 
G a r d a  V ázq u ez  (D. Santiago). 
G óm ez T o r r e s  (D. Antonio). 
H e rn á n d e z  B o g g io  (D. Eamon).
H e rn a n d o  (D. Benito).
G onzález  A lv a re z  (D. Baldo­

mcro.) _ ,
Ib a ñ e z  d e  A ld eo o a  (D. Cistor).

Ig le s ia s  (D. Manuel).
Iz q u ie rd o  (D. Pedro).
M a e s tre  d e  S an  J u a n  (D. Anre- 

liano.)
M a g r a n e r  (B. Julio).
M alo  y  C alvo  {D. Joaquin). 
M a rtín e z  B e g u e r a ^ .  Leopoldo). 
M o ren o  d e l P o zo  (D. Adolfo). 
O sio  (D. Manuel Isidro).
P e re z  y  J im é n e z  (D. Nicolás). 
P e se t(D . Juan Bautista).
P e s e t  y  C erv e ra  (D. Vicente). 
B o d rig u ez  (D. Ambrosio).
B o e l  (D. Faustino).

B u b io  (D. Federico).
S a n  M a r t in  (D. Alejandro).
S an  M ig u e l y  P u e n te  (D. José). 
S a n te ro  ID. Tomás).
S a n te ro  (D. Javier).
S a n tu c h o  (D. José María).
S eco  y  B a ld o r  (D. José).
S ie r ra  y  C arb ó  ID. Antonio). 
8 im arro (D .L n Í8).
T o lo sa  L a to u r  (D. Manuel). 
H s tá r iz  (D. José).
V a le ra  J im é n e z  (D. Tomás). 
V ieca y  CandurA  (D. Antonio). 
V iso a rro  (D. Román).

E ste periódico sa le  á  lúa todos los domingos, y  consta cada número de 16 págs,, 6  sean 32 colum nas, 

sin comprender la cubierta, formando cada aüo un tomo de 832  púgs„ y  ademas las portadas é .nd.ces.

E l  p r e c i o  d e  s u s c r i c i o n  á  e s t e  p e r i ó d i c o  e s  3  p e s e t a s  e l  t r i m e s t r e  e n  M a d r i d ; 4  e l  t r i m e s t r e ,  8  e l  s e m e s t r e  y  1 5  e l  a n o  e n  l a s  p r o v i n c i a s ,  y  2 0  p e s e t a s  e l  a f l o  e n  U l t r a m a r  y  e n  e l  E x t r a n j e r o ,
MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN MADRID

En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve a tres

' i l t s t T a í ' í i b m r i a s  de Baillj;;Baimére. Plasa de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

BN LAS PROVINCIAS

P re fe r e n te m e n t e  p o r  m e d io  d e  libranzas M  Giro Mutiw, 
p o r  letras d e  f á c i l  c o b ro ,  r e m it ie n d o  sellos ds Jrangueo, y si 
So h u b ie r e  o t r o  m e d io ,  e n  c a s a  d e  l o s  c o t T e s p o n s ^

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

CORRESPONSALES. -  Burgo, J su provincia, D. Calixto Avila. -  Montevideo, D. Antonio Barreiro y Ramos.
D t í o ,  Aloi y D ^ uL  Bonmati. -  Ouotenaid.. D. G. Oarrion M. de la Rosa, director de «  Bovteon..

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE E L  S IG L O  M É D IC O

L a  correspondenoia, los p ed id o s , la s  lib ran za s , le tra s  y  dem ás docum entos de Giro
se d irig irán  á  los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO
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e x t r a n j e r o s

AVIS
SnivaDt uQe convention entre les propriétaires du S iglo 

Médico  et l’Agence Havas, cette derniére a le droit exclusif 
d’insérer les anaonces étrangers dans ce journal.

Par consequent, toas les annonceurs de produits ou d’arti- 
des étrangers qui voudront user de la publicité da S iglo 
Médico voudront bien s’adresser á la dite Agence, et on les 
prévieot que les annonces seront acceptées seulement par 
cette médialion.

S’adresser á Paris, 8, place de la Bourse, et á Madrid, rué 
Príncipe, 27, principal.

B R O M H I D R A T O S  D E  Q U I N I N A

E  .
DE

B O I L L

AVISO

CONTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 
NEURÓSIS ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES REUMATISMALES 

Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

Según convenio entre los propietarios de Bl S iglo Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El S iglo Mé ­
dico se servirán dirigirse á  dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Príncipe, 27, principal.

Hem os ana lizado  ya, según  el B oletín de la  
Academia de Medicina de Paris y según el Bo­

letín Terapéutico, \(ys experimeutos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, eii caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 18S1, dice: «Los experimentos del se- 
sñor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
srapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
»las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideoa ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
sparaciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
ípeptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéu- 
ítras que la reacción, operándose en el estómago con 
^los fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
»le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Después de h a b e r  evidenciado, p o r los ex ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la iinportancia de aquel producto, presentán­
dole con un vülúmen muy reducido y al abrigo de la 
íermentacion. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

(Exigir sobre cada frasco li firma E. Boille.)
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El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia JSacional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Julio de 1874y en Noviembre de 1876 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.^ El Bromhidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

» En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.a Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.a Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

»5.a Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar,

_»6.a Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gi an solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Bo il l e .
Ex-farmacéutico do los hospitales de Paris, 

m e  de Labruyére, París.
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f¡8 A .  B E S L I E R ,  40, rué dos Blanus-Manteaux, 40, PARIS

Ando todo peligro de cistitis. .
Para obtener muestras gratis, dirigirse á nuestros Depositarios.

leposiurios ea M.d.iJ: Aleará, y García. -  En Bareelnna, Viceule Fcrrer
y Compañía.
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ente d u ra n te  e l E m baraso y  la  1875 tnejires temper iitieníos.

laotancla. . casa B A LD O N . 12, r a e  C h arlea  V , P A W 8

Modrid: A L C A R A Ü  y  P r A R C I A .  -  Tétuan : 15, P n n c i p ^

i f in g  B a u d o D
AotÍBUil PetlaUdiTONICO RECONSTITUYENTE

Superio» ai aceite de hígado de 
acelao. La unión  del anllm ónlo 
del bifosfelo de cal da a  este 

rodiicto u n  poder escepcionai 
ar¡i com batir: A fecciones pvln^ 
ires, irronquitis, Tists, Anemia,

JARABE.rDIGITALnLABELONVE
S w t5 o sl* 'd w » d ee iiiiU e irc iiU c io i.

SRAGEAS «  GÉLIS r CONTE
XeikOl'A.H'O o s  TTTBSg.RO 

.  . -   j .  MBrfíW/ifl de Pa«í, «lie en dos ocasiones diferentes,
P p fM to  porl» h» becho constar su supenondad deci-

“ S S í í  ,

lERGOTINA.GBAGEASuEBGOTINA
v-l^T TTCr* / k

(O •§

ai
•» ^

►» hfj

|S :- Í .5a  c  ^  P^  r.^ ^

<fí
O § 5-.S 2.C

5  2 " |S
CC 9 s .=  t... i. D i« 3 -  ■o rt cr

-> «.i
S ^  rt 
»-=-5 rt

I I
§ (H

a > = a .a .j
:  ̂.- t n g

’ "2 r» rs
s  «

>U.S

a ^
' ■£ "l—S

n «

. «.páelb í.0l«<, í .  uséio/tre,«//.
Y BN I.AB PBlMCIPaLlíS PARMACIAa DB

<d-§ o
o<Í..S 2o
eo S M

ot:-5 »- a
rti 4O *5

■*« e«
■sOe1/9

I O i.

- I - S  «0} .. ®
C/3 9
U ~

- tf.
I l i
•2 cQ .9

» n

Ga« -
(MSS--S E
M C ‘O

tí K0: Z W, 
rtrt O.

& s 5 s :

uj K n!- 1> iS'tJ'
O « tí!

«■H.I
tóui« 5
S g
gS21ecw
tírd>S

Z 4»S5g
^  kA a

. S »»
,«S-so.

o ® >j n <

CO

í6
.a*ID
A

® S

s>
►J o,
3 8

p<e». ^
«a >AíS <o

t  §
<d «2«5 0;^

a i
o tíiSS

UJ

UJ

SS 20.3 ^  Sá 
8 o = S 
«1 " '-S
I "  ^  1
2 S. 'i.
i l - s f

te;

« ü
•s «

S C/)“0 o
“• u i a
1  f i c :

UJ

o  o  
10 -íP 
d  (N

Ayuntamiento de Madrid



nmm catilloí
Adoptada oñeialmtats ta los HospHdlts de París.— Sfedalla Exposletoa tutimsal i878

“  ~  “  SO SU O IO W  representiBlo
tres  veces su peso de carne asimilalile

por el recto como p r k  boca.
Lavativa n u tr i t iv a ; 2 oacharadas, 125 de agaa, 3 gotas de laodano, 0 ,30 debioarbonato de sosa.

P O lb v o s ........  Peptona pura eu  estado seco.— 1 cucharada de café représeota 50 er. de carne.
C A C H E T 9 .. . .  Envoltorios de hostia conteniendo 1 gr. y  2 gr. de peptona seca.
J A R A B E .......Sabor agradable, preferido paralaboca.-loaeliara(laconti0ne3Ogr.derarne.
Y " Í 2 - -  .........Complemento útil de lanu tric lon .—IcopitacontifueSOer.carneyíosfatodecal.
CHOOOXiATS ; En TABLILLAS, coDtúDdB SOgr&mos d6 carne, para el desayuno.

— En Croquetas, contienen 8 gramos de carne y 0,2Í5de fosfato de cal, parala merienda,etc 
Eníermedadas del Estomago, Intestinos, Peobo, in em ia , Debilidad de los NiSos, Convalecientes, etc. 

^ i o i  experimentos del S' CATiLLON, primer preparador de ia P e p to n a , han sido consignados 
en el Bulletin de TAcadéiaie de Medecine/en el Bulietin de Thérapeutique. (Febrero i880) f

___________PARIS, nuE Fontaine-Saint-Georges. 1 v Chaptal, 2 sw?s-

Madrid; Meiclior n a rd a ;  y Vioeati! Ferror y Compañía. B,ii-eeioii.i.

fGARROTILLO) 
t DIPTERIA

Curación Inmediata 
y segura 

POS UBDIO DB LA

SOLUCION TROÜETTE-FERRET á la PAPAINA
165, ru é  S a in t-A n to iu e , PA R IS , y en toilas las buenas farmacias de España

‘ * ....................

j r
TE PURGATIVO

de CHAMBARD
Este Té, únicamente compuesto de plantas y de 

'^ flo re s , de un gusto muy agradable, purga lentamente 
sin desarreglo y sin fatiga. Asi las personas las más-----J AMVAglA. XACl lUO UCL SlUUâ i ia& ÍUa»

difíciles lo Lomau con gusto. Desembaraza el estómago de la bilis, de las 
plarias y de los humores, conserva el vientre libre, activa las funciones 
digestivas y facilita la circulación déla sangre. Gracias á sus propiedades, 
obra siempre contra los Dolores de cabeza, Jaquecas, A tolondram ien­
tos, Sofocaciones, M ales de corazón, Palpitaciones, M alas diges­
tiones, Constipación, y en todas las indisposiciones dónde es necesario

l o ' —despejar el estómago y los intestinos.
EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA 

P A R IS  — 13, r u ó  B e r t i n - P o i r é e ,  13 — P A R IS  
SB TBNDB BN TODAS LAS BUENAS FAHUAGIAS 7 DBOOUBHIAS

Depósito en Madrid: Meldior García ; y Vicente Ferrer y
Barcelona.
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O aroe rá , calle del T^rínoipe, 13

JARABE SULFÚREO de GROSNIER
Testimoflio favorable de la Academia de líedicioa de París.

Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Alquitrán de 
Noruega y del Monosulfuro de Sodio inalterable, tiene la propiedad de 
modificarlas mucosas y se prescribe en consecuencia con mucliisimo éxito 
en la curación de las EN FER I«50A D £S CRONICAS d e l  P íZGÚ'O i 
B ronquitis, C atarro, Asma, L aringitis, y déla Tuberculosa cuando 
la expectoración es muy abundante.

Deposito general : Rae Vieille-du~Temple, 21, en PARIS

C 3 - 3 t * a j e » s  y J  o
CCL. c i  X* C t t l - v o  s

Antiguo Secretario de la Academia de Medicina, Antiguo Médico del Hospital San Zsslc. 
G rajeas y  J a ra b e  de D euto-Ioduro-lodurado de BO U TIG N Y -D irtraimtít.

Estos dos preparados. Introducidos en la terapéutica en 1841, se emplean desde dlcp. 
época, con el ma.vor éxito, para el tratam iento de las A fecciones S m iític a s . E ^ r ó -
( ii ln a a a  V  S o iim á t/ io n a  Ha  1ne _. . .  a  ..i .. ^ B v r o -
cijuuct, cuii m iim.yjr uxno, para el tratamiento de las Afecciones smiiticas. Escro­
fulosas y  Beumaticas, de las Enfermedades rebeldes del Cútis, y en todoŝ osea«io«! 
en fjue oí empleo de los iOdlcos osla Indicado. Cada cucharadadeJarabe contiene 0 .^ 5 0 Útiodurortepotasloy o gr.Ol de bi-ioduro. Dos grajeas equivalen á una oucharacTádeJartóe* 

JEwijanse las firmas, en tinta encarnada, del Doctor CISERT y de BOVTZ6I7T F»' 
PARIS : Farmacia BOüTIGNY, DESLAURIERS, Sucesor, 31, me de ( W ,

X EN TODAS LAB BUENAS FABUACIAS T DROGUERÍAS.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

B o le tín  d e  la  s e m a n a : Anuncios de vida. — Siguen las defanciones. «= 
^ S e c c ió n  d e  M a d r id :  Rü%ísta de Sociedades cien^CM 

1 Causas do la fiebre tifoidea. -  II. Manchas oscum  Pj"diculi pubis.— III. Más trataimento de la fiebre tifoidea. -  IV. Im po^n
cia de^la red linfática periférica.— V^ Tratamieiuo de] pió
VI. Tratamiento eléctrico del corea. =  X.n documento histórico.«= Se<wio
p rá c ü o a :  Caso clinioo de dificU diagnostico. — lutoxicacionea sa t^ iu a s
lentas =  B ib lio g ra fía : I. Lecciones sobre las enfermedades del s^tems 
‘:é iv í;.o  d f ¿ .  . ñ r a p . t ™ r .  ™, J, M. Ch«c.t, t a d . ™  ^  
Flores Plá. — II. Higiene de la infancia por el Dr. D. Franouco Viuai y ao 
lares, de Barcelona. — III. Anuario del Cuerpo facult^ivo de archivos, bi- 
Wiotécas y  anticuarios, 1381. *= P re n s a  m é d ic a :
sífilis terciaria. — II. La onfalitis de los recien nacidos y sns coinpbcacionos.
— V aried ad es : Cartas giiiebrinas. =» G ace ta  d e  la  s a lu d  püb lica:
Estado sanitario de Madrid. =  C rónica- =  F o lle tín .

BOLETIN D E LA SEMANA

ANUNCIOS DE VIDA. —  SIGUEN LAS DEFUNCIONES

Estamos á mediados de Octubre, y todavía nin­
guna de las Sociedades médicas de Madrid ha co­
menzado sus tareas; parece que de año en año hay 
menos entusiasmo y diligencia para mantener la 
vida de estos centros, que debieran abrir sus sesio­
nes al par que lo hacen los cursos escolares, para que 
hubiera tiempo de tratar temas diferentes. Pero, en

F O L L E T IN

fin, puesto que así no ocurre, hemos de limitamos á 
consignar algunas de las noticias que corren á pro­
pósito de sus próximas campañas.

La Academia Médico-Quirúrgica lia reunido ya 
en noches distintas sus Secciones de Medicina y Ci­
rugía, para designar temas que prestarán alguna 
animación al debato y comprometer á socios en la 
ocupación de turnos. La piimera délas secciones ci­
tadas aprobó el siguiente: Patogenia y tratamiento 
de la lituisis úrim y sus consecuencias, que es do te­
mer concluya haciéndose quirúrgico, y la segunda 
aceptó los dos así expresados: Patogenia, diagnósti­
co é indicaciones terajicuücas de los tumores útero-ová- 
ricos, cuya exposición quedó confiada al Sr. Ustáriz, 
y Co îcepto moderno de la compresión, conmoción y 
contusión cerebral, que se confió al Sr. Rivera. Hay 
que advertir que ambos temas se señalaron por ra­
zón de no haber recibido la Sección respuesta al^n  
na del Sr. Tolosa al B. L. M. que se le había dirigi­
do para saber si tenía concluido el desarrollo del 
tema Sobre la anestesia, señalado en el curso ante­
rior.

La Sociedad Ginecológica celebrará su inaugural

b r e v e s  a p u n t e s
PABA LA

H I S T O R I A  D E L  P E R I O D I S M O  M É D I C O  V F A R M A C É U T I C O
EN  E S P A Ñ A ,  

por el doctor on Modiciua

DON F R A N C I S C O  M E N D E Z  A l VARO 
Dirootoi de E l  Siolo  Medico

(Continnacion.)

1 8 6 6 ._Madrid. — Museo iconográfico médico.

Con este titulo se propuso publicar en 186^ cV
ñor (larda Campos, una revista quincenal de Medicina y Ci­
rugía. con láminas en colorido sacadas al natural por medio 
de la fotografía; cuyo periódico liabia de dirigir el Dr. D. 1 e- 
dro E spin l médico del Hospital General, en uiiion con el fo­
tógrafo Sr. García Lara y los pintores Sres. Serrano. Se re­
partió el prospecto, pero no llegó a ver la luz publica.

1866. — Madrid. — El Custodio de la salud.
Dirigido por D. José María Rsquerdo empezó á Publicarse 

en Madrid, para cesar sin mucha tardanza el ano de t866.

1866. — Valladolid. — Boletín Médico de quintas.
Para servir como de complemento al Prontuario médico de 

quintas que en Valladolid venía publicando el Dr. D. Pa.scual 
Pastor, fué creado este lioletin el año de 1866. Solamente veia 
la luz un número cada año á la proximidad de la quinta, y 
tenia por objeto ilustrar al profesorado que interviene en los 
reconocimientos y en otras operaciones periciales.

El número anual constaba de ocho páginas á dos columnas. 

El Vigilante.
En LaMédecine contemporaine de 15 de Noviembre de 1866 

liemos leído que acababa de aparecer en España un periódi­
co titulado B  Vigilante, cuyo objeto L !L is‘‘ é r
tanisino médico y farmaceulico bajo toilas sus formas, co 
merciales. industriale.s, artísticas, literarias

No consta dónde se publico, m be logrado adquiiu de el
más amplia noticia.
1867. — Madrid. — Revista general de ciencias médi­

cas Y de Sanidad Militar.
Es el mismo periódico que el año anterior se tituló Revista 

de Sanidad Militar g de ciencias médicas, que a su vez era 
continuación de U fleoísta de Sanidad Militar española y ex­
tranjera. (Véanse.)
1867. — Madrid. — El Genio Médico-Quirúrgico. Perió­

dico de ciencias médicas.
Aunaue ya en Diciembre de 4866 fueron publicados algu­

nos número.s de El Genio Quirúrgico, mudado su titulo en e 
d e  Genio Médico-Quirúrgico, parece que la época oticial del 
cambio de titulo fué el 1 de Enero; cuyo numero empieza 
con un hueco, rimbombante y estruendoso saludo á la pren­
sa médica. En los primeros números de este ano apai^ce di- 
ri'údo el periódico, como antes, por el Sr. Tejada y España, 
nerTasociado de D. José López do la Vega, que en breve fue 
desposeído do aquella dirección, variándose en consecuen­
cia la cabeza del periódico en estos términos : Periódico de 
ciencias medicas, consagrado al progreso de las mismas y oien-
extar de los profesores. ^

En cuanto al órden de publicación, la forma, la ciencia y 
literatura, en nada varió este periódico de sus antecesores 
el Eco de los cirujanos y El Genio Qiurwrgtco; solamente ana­
dió en los últimos años una cubierta para publicar anuncio,.

1867. — Madrid. — Anales de Química y ciencias auxi-
42
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oon uu discurso del Sr. Rodríguez Rubí, que cree­
mos ha de versar sobre la educaciou de la mujer, y 
tenemos grande satisfacción al anunciar que algunos 
socios se disponen á dar en este año una serie de 
conferencias públicas sobre puntos interesantes de 
la especialidad que cultivan.

Continúa la muerto cebándose en distinguidos 
comprofesores de la Corte. A la muerte del Sr. Qui- 
jaiio siguió la de León y Luque, y á la de éste, más 
recientemente, la del Sr. D. Julián Saiz Cortés, que 
había figurado durante muchos años en la Admi­
nistración sanitaria, desempeñando puestos impor­
tantes en Gobernación. Hombre seco, nervioso, de 
temple polemista y algo acre, no se le podía negar 
su pericia en el ramo de Sanidad. Ha sido una pér­
dida sensible.

El Dr. Velasco fué viaticado por tercera vez du­
rante su enfermedad en la mañana del juéves; un 
acceso violento de fatiga, que le puso en situación 
desesperada, le hizo solicitar los santos Sacramen­
tos. Por la noche se encontraba algo repuesto, aun­
que sin perder el estado gravísimo que viene tenien­
do hace mucho tiempo. Una lesión doble pneumo- 
cardiaca es la causa de su horrible padecimiento.

Decid Garlan.

LIARES EN SUS APLICACIONES Á LA FaRIIACIA, LA INDUS­
TRIA, LA Agricultura y el Comercio.

Redactado por farmacéuticos, iageuieros, industriales, ca­
tedráticos y agricultores, empezó á publicarse en Madrid 
el 15 de Enero de 1867, y  fueron sus principales redactores 
D. Luis María Utor, D. Coustantíuo Saez de Montoya y D. José 
Soler y Sánchez.

1887. — Madrid. — La Aspiración médica. Revista teóri- 
co-cUnica, eco de la clase médico-escolar española.

El intento de los propietarios y directores de este periódico 
es bastante claro.’ tratábase de hallar el conveniente apoyo 
de la clase médico-escolar, no sólo en Madrid, sino en todo 
el reino, dando cabida á sus escritos teóricos y á sus resú­
menes clinicos. Publicábanse cuatro uúraeros cada mes (en 
los días 8, 16, 23 y 30), y era dirigido y redactado, siha 
de dársele crédito, por alumnos de la Facultad de Madrid 
con la colaboración de profesores clistiuguidos, catedráticos 
y estudiantes de todas tas Escuelas de Medicina de España. 
Cada número constaba de ocho páginas en folio, á dos colum­
nas. Su duración no excedió de la que suelea tener los pe­
riódicos destinados á la clase escolar, terreno liarlo movedi­
zo é inseguro para levantar sobre él cosa duradera.

Merece notarse que La Aspiración hizo frente en alguna 
manera un año después á La Justicia Escolar, periódico que 
salió á luz en aquella época animado de un extremado es­
píritu revolucionario para proclamar y defender la exage­
rada libertad de enseñanza, y mejor aún para combatirá 
ciertos profesores que no eran de su agrado, reemplazándo­
los con otros más acomodados á sus ideas y á sus planes.

1868. Peñaranda. — El Facultativo de segunda 
CLASE (antes Cirujano puro J. Periódico cientljlco exclu­
sivamente quirúrgico
Desde 1.'̂  de Enero de 1868 tomó este nombre El Cirujano 

puro, que venía publicándose en Peñaranda de Dracamonte 
desde igual día de 1865. ( Véase.)

No varió en su forma, pero repartía cuatro números al

■ MADRID 15 DE OCTUBRE DE 1882

R E V I S T A  D E  S O C I E D A D E S  C I E N T Í F I C A S  E X T R A N J E R A S

I. Causas de la fiebre tifoidea. ~  II. Manchas oscuras 
producidas POR LOS PEDICULI PUBIS.— III. MÁS TRATA­
MIENTOS DE LA FIEBRE TIFOIDEA. — IV. IMPORTANCIA DE 
LA RED LINFÁTICA PERIFÉRICA. — V. TRATAMIENTO DEL PIÉ 
DEFORME. — VI. TRATAMIENTO ELÉCTRICO DEL COREA.

Academia DE Ciencias.— El Dr. Pietra Santa expu 
so susinvestigacionessobre la fiebre tifoidea en París. 
Este trabajo, por demas interesante, podemos consi­
derarle dividido en tres partes.

La primera, está destinada á ilustrar la especificidad 
o no especificidad de la enfermedad. Combate la doc­
trina inglesa, según la cual toda fiebre tifoidea reco­
nocería por causa ya im agua potable é impura, ya  
las exhalaciones de alcantarillas oíos miasmas emana­
dos de letrinas, y  aboga por la francesa, diciendo que 
la multiplicidad de influencias tifóígenas, su acumu­
lación en las epidemias de evolución rápida y  de 
mortalidad considerable, y  en fin, su disociación en 
los grupos humanos sustraídos al medio morbífico 
indican claramente que la causa de la fiebre tifoidea 
es inconstante  y  descomponible, y  que en la genera­
lidad de los casos no se sintetiza en un agente único  
preform ado, ofreciendo los atributos de las causas 
exclusivas ó específicas.

La segunda comprende una ojeada médica y  esta­
dística por las diversas capitales de Europa, de la que 
se deduce la existencia en todos los grandes centros 
de población de una fiebre que, á pesar de los dife-

mes en los días I.®, 8, 15 y 22. Siguió dirigiéndole D. Manuel 
Nuñez. Hubo de cesar aquel año mismo, sin duda por falta 
de objeto, en razón á que las reformas favorables á la clase 
quirúrgica, que acababan de realizarse, hacían innecesaria 
su contiuuacioa.

1868. — Barcelona. — Archivos de la Medicina Espa­
ñola. Publicados bajo la dirección de J. de Letamendi, pro­
fesor de Anatomia de la Facultad de Barcelona, y P, S. Ca­
sas, doctor en Medicina de la Facultad de París.
Para suministrar á todos los trabajadores españoles el me­

dio fácil de llevar cada uno su piedra al graudioso edificio 
que está elevando todo el mundo civilizado, empezó á publi­
carse este periódico en Barcelona — como dice el primer ar­
ticulo de su número 1,° — el día 1.® de Febrero de 1868, a! 
pro[)io tiempo que se publicaba también bajo la misma di­
rección, pero escrito en francés, otro periódico titulado Ve- 
ritas ( véase), destinado á dar ó conocer en otros países los 
trabajos de los médicos españoles.

Dos números sacaban cada mes á luz los directores de este 
periódicOj en los días 1.® y 15, constando cada uuo de 32 pá­
ginas, con una cubierta de color.

No obstante haber sus directores constituido de antemano 
una renta, como en la cubierta se decía, á fin do asegurarle 
existencia, es lo cierto quo este periódico, después de haber 
vi.sto morir anémico y desfallecido al Veritas, cayó en eterno 
reposo poco después de haber saludado valerosamente, aun­
que con voz algún tanto tomada y ronca, á la revolución de 
Setiembre de aquel mismo ano.

líl Sr. Harlzenbusch (I). Kugenio), en su librito « Periódicos 
de Madrid,» comprende éste, que veía la luz [lública en Bar­
celona.

1863. — Barcelona. — Veritas. Revne des Sciences médi- 
calcs. PuUiée soiis la direction de J. de Letamendi, profe- 
seur d'Anatomie á la Faculté de Barcelone, et P. S. Casas, 
docleur en Médecine de la Faculté de París.
Gomo su hermano gemelo los Archivos — de los mismos 

padres uncido y á la par engendrado — empezó este periódi-
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rentes nombres que recibe en cada país, posee iina 
fisonomía especial, llamada estado tífico ó tifoideo; 
enfermedad que recrudece entre los meses de Julio y  
No'viembre, a veces en términos de parecer una ver- 
dera epidemia, y  que disminuye á medida que se 
acometen y  realizan los grandes trabajos de sanea­
miento y  de higiene general, como lo atestiguan  
Lóndres, Turin, Munich, Zurich, Dantzig, Breslau...

Y tercera, en que, concretándose á París, afirma 
que la fiebre tifoidea aumenta extraordinariamente, 
en términos que siendo con relación á la mortalidad 
general de 1,90 por 100 en 1867, es hoy d e 4 ‘60; que en 
los meses de Agosto y  de Noviembre es cuando hace 
sus mayores estragos, que se reparte desigualmente 
en los diferentes distritos y  que no existe relación 
directa en la cifra de los muertos por fiebre tifoidea 
y  las cifras de la población del distrito, de su superfi­
cie, de su densidad en la población, de la mortalidad 
general...

Sociedad de Biología. — M. Dugué ha expuesto 
una interesante comunicación acerca de las manchas 
oscuras producidas por el P liP /r iu s  p u h is . Después 
de haber oliservado estas manchas, lo mismo en indi­
viduos enfermos que en sanos, ha concluido que siem 
pre que existían \\?i\¡\Kpedicnli p u b is , los cuales ino­
culaban un veneno especial. Para demostrarlo cogió  
algunos de ellos, los aplastó, y  por la inoculación del 
residuo determinó la aparición de manchas parecidas. 
Mallet después ha proseguido y  completado esta de­
mostración de la siguiente manera.

Tomando con una pinza fina la cabeza del animal 
y arrancándola, la colocó bajo su piel, é introdujo 
el cuerpo de igual modo en un punto vecino. Al día 
siguiente había una mancha en el sitio donde el 
cuerpo había sido inoculado. Habiendo repetido esta

co su publicacioQ en Barcelona el 1.® de Febrero de 1868. sa­
cando á luz un número, compuesto de 32 página.s, en los 
dias 1.® y 15 de cada mes, provisto de su correspondiente cu­
bierta de color. Breve y endeble fué su vida, como desde 
luego podía suponerse sin más que advertir el corto número 
de médicos españoles que se suscribiría por desconocer el 
idioma francés, y el escaso atractivo con que brindaba á los 
extranjeros.

1868. — Badajoz. — El Médico vindicador y demócrata
SIN DEFECCION. Periódico cientifico-politico recreativo.
Por el mes de Noviembre de 1868, poco después del cam­

bio político ocurrido en Setiembre de aquel año, se repartió 
el prospecto de este periódico, que el Ldo. D. Vicente Barroso 
pensaba publicar sin duda en Badajoz, punto de su re.siden- 
cia, dedicándole á la ciudad de Falencia, su patria nativa, y 
á los manes de sus padres y esposa. De presumir es que tal pe­
riódico, que había de salir á luz dos días á la semana (jueves 
y domingo), no llegara á publicarse. Kn guerra el autor des­
de su juventud con cuantos no le conocían basUnte para 
compadecerle y áun estimarle, y exasperado entónces por lo 
que él llamaba en el prospecto mismo sus padecimientos, 
persecuciones, etc., se propuso «dar á conocer (son pala­
bras suyas) á los detractores, enemigos envidiosos desús 
abnegaciones, la enorme diferencia que había de ellos á su 
persona.»

Probablemente quedó la publicación en proyecto.

1 8 6 8 .— C ád iz .—El P rogreso Médico. Revista doitlji-
co-profesional de Medicina, Cirugía y Farmacia.
Al calor de los sucesos políticos que acababan de realizar­

se en Esp,aña, y á impulsos de las ideas dominantes, fundó 
este periódico en Cádiz, el año 1868, el Dr. D. Juan José Cam- 
bas, poco después catedrático de a<[uella Facultad de Medi­
cina. El primer número, que se ]»ublicó el 1.° de Diciembre 
del referido año, firmado por el Sr. Cambas y los Sres. D. Joa­
quín Fernandez de Haro, D. Francisco Melendez y D. Miguel 
Moreno, lleva por Ululo Trabajo y progreso: era, co realidad, 
■’n ardiente programa polilico-cienliíico, en que se entona-

experiencia con toda clase de variantes, Mallet y |3 E  
D ugué han deducido que las glándulas de veneno 
que producen la mancha oscura existen al nivel del 
tórax. Conclusión conforme á las observaciones de 
M. Landoix, que describe sobre los lados del esófago 
del P h ip 'iu s  pubis  glándulas cuyo producto de secre­
ción puede eliminarse por la boca.

Academia DE Medicina — En Xz-Prensu M édica á&\ 
número penúltimo de nuestro periódico dimos cuen­
ta de la notable comunicación hecha por Vulpian 
á la Academia de Medicina, en la que refería los re­
sultados por él obtenidos al tratar la fiebre tifoidea 
con varios medicamentos, y  principalmente el ácido 
salicílico; hoy daremos cuenta d é la  comunicación 
de Duboué (de Pau), quien recomienda el cornezue­
lo de centeno, que emplea en todos los períodos de la 
enfermedad á la dósis diaria de uno y  medio á tres 
gramos para los adultos, y  de 40 á 80 centigramos 
para los niños, envolviéndolo en pan ázimo mezcla­
do con partes iguales de azúcar. Con este remedio 
asegura dicho autor que en 56 casos (16 graves) 
sólo ha tenido una mortalidad de 5,88 por 100. Las 
más de las veces este medicamento se tolera bien; 
otras provoca vómitos al principio. Las mujeres le 
toleran ménos que los hombres, y  no se considera el 
embarazo como una contraindicación para su empleo.

— En la sesión celebrada el 12 del mes pasado, Oni- 
mus se ocupó de la importancia que tiene en la colo­
ración y  afectos de la piel la contracción ó dilatación 
de la red linfática cutánea más superficial. Si la linfa 
es abundante, el color rojo de los vasos disminuirá y  
la piel parecerá blanca; si, por el contrario, escasea 
la linfa ó la red vascular está vacía, predominará la 
coloración de la sangre y  la piel será más roja.

ban himnos á la llamanle Revolución, y se declaraba estar 
afiliados á la escuela sensualista ó positivista contemporánea, 
y ser partidarios prácticos de todas las libertades compati­
bles con el progreso.

Constaba de 32 páginas en folio, á dos columnas, cada nú­
mero de este periódico, sirviendo las dos primeras como de 
portada ó cubierta, y merecía alabanza en la parle material.

1868. — Madrid, — L a  J u s t ic ia  e s c o l a r  m é d ic a .

El 4 de Diciembre de 1868 apareció en Madrid el primer 
número de este periódico, para continuar pulilicándose los 
días 4, 12, 20 y 28 de cada mes, en un pliego de ocho pági­
nas en folio á áos columnas, y de muy mediana impresión.

Con dificultad comprenderia la .significación de su título, 
pasadas las circunstancias en que fué concebido, quien des­
conociera lo ocurrido entónces en la Facultad de Medicina 
de Madrid, á cuya escuela se complacieron en decir, con 
ofensa de la verdad, los redactores de este periódico — alum­
nos de ella, cuando no profesores, en el primer escrito quo 
publicaron — oque hacía muy vergonzoso papel entre las de­
más del mundo.»

Favorecidos por la Revolución, que acababa de efectuarse, 
hubo médicos tU dentro y fuera de la Facultad que excita­
ron hiíl)ilmcnte las pasiones arrebatadas de la juventud es­
colar, logrando lanzarla en una larga serie de ruidosas aso­
nadas y desórdenes; lodo para lanzar de las cátedras á pro­
fesores que habían encanecido en su desempeño, suponit n  lo 
que eran sus nombramientos ilegales, y añadiendo (núm. 2, 
primera página) que habían deshonrado (a escuela de que for­
maban parte por su crasa ignorancia (1), pero respetando, no 
obstante, á alguno que se liallaba en idénticas, y áun peores 
condiciones, y para dar cabida á otros sin los méritos que 
aquéllos. ; Esta era la Justicia escolar, cuya josUcia, y la 
creación del periódico, parece que había sido acordada en 
tumultuosas reuniones!

(I) Loa catedriMeos asi vilipendiadoa oran loa ominentes D. Joan Pourqnot, 
D. viconto Aauero, D. Rafael Saura, D. Francisco Alonso y D. Tomás Santero, 
loa mejorea qno tnvo la Facnltad do cnarenta años k esta parte, anuquu nom­
brados sin oposiciou.
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Después de una excitación de la piel se comprueba 
primero una mancha blanca, después otra roja, y  por 
último rosácea, debido á que en el primer momento 
los vasos sang-uíneos y linfáticos se han vaciado me- 
canicámente de su contenido, y  se forma la mancha 
blanca. Entóneos la sangre vuelve á los capilares, en 
tanto que la linfa sólo m uy lentamente rellena de 
nuevo los vasos, y  se ven pequeñas estrías blancas 
recorrer en todos sentidos la mancha roja y  darla un 
aspecto rosado. La mayoría de las veces,'mientras que 
la línea permanece roja, se forma en cada borde una 
coloración blanquecina, que se debe á la acumulación 
de la linfa. Cuando la elevación es considerable, como 
en ciertos casos patológicos, si se abre con una agu­
ja  sale una gota de suero amarillo lechoso, que es la 
linfa.

La electricidad produce una mancha encarnada en 
la piel, porque vacia la red linfática ademas de con­
traer la vascular.

Los cambios de coloración de la piel, tan impor­
tantes en las diferentes enfermedades, y  hasta las va­
riedades que existen entre las personas, dependen 
también de la circulación de la linfa, ademas de la de 
la sangre.

En muchos casos, si los excitantes de la contracti­
lidad de los capilares enrojecen la piel en sus puntos 
de aplicación, se debe á la desaparición de la capa 
blanca opalina de la linfa, que permite ver mejor la 
red vascular sanguínea.

— En la sesión siguiente, M. Guérin com bátelos 
procedimientos empleados por los cirujanos de los di­
versos países en el tratamiento de los pies deformes 
congénitos, porque dice que la extirpación total ó 
parcial de uno ó de muchos huesos del tarso pone al 
enfermo en condiciones fisiológicas más desfavora­
bles que el pié más contrahecho: la tarsotomía pue­

1869.—Madrid.—La Farmacia Española.
Comenzó á public.irse en .Madrid este periódico el 6 de Ene­

ro de <869, bajo la dirección de D. Pedro Fernandez Izquier­
do, declarando colaboradores á todos los farmacéuticos; y 
desde entonces siguió publicándose cinco veces al mes, en 
los días 6, 12, 18, Vk y 30. Cada número constaba de i6 pá­
ginas en 4.®, dispuestas en dos columnas desde que princi­
pió el año III.

Más adelante añadió á su titulo primitivo lo siguiente; Re­
vista científica y profesional. Periódico oficial del Colegio de 
Farmacéuticos de Madrid, consagrado ú las clases farmacéu­
ticas, y tomó la dirección a su cargo D. Francisco Marín y 
Sancho.

1869. — Madrid. — La Medicina. — Revista científica y 
profesional médico farmacéutica, y de ciencias químicas y 
naturales.

A La .ispiracion Médica (véase) sucedió este periódico, ca­
yo primer número salió á luz el 8 de Enero de 1869. Repar­
tía cuatro números cada mes, que constaban de 16 páginas 
á dos columnas, las dos primeras destinadas á portada.^ 

Estaba encomendada su redacción á diez jóvenes profeso­
res de Medicina y de Farmacia, y liguraban un par de doce­
nas como colaboradores, especie de coro iñudo que sirve en 
el día de decoroso acompañamiento ó casi todos los periódi­
cos que se publican. Algunos esfuerzos hicieron para ani­
marle ydarle vigorosa existencia, pero fueron vanos; ecliá- 
banse en él de ménos el aliciente de la originalidail y el po­
deroso atractivo del arte periodístico, sucediendo que los 
escritos publicados en sus columnas pecaban, en su mayor 
número, de comunes y triviales.

1869. — Granada.— Gaceta Médica de Granada. Re­
vista quincenal de ciencias médicas.
El 15 de Abril de 1869 empezó á publicarse este periódico 

en Granada, para seguir haciéndolo el 15 y 30 de cada mes, 
siendo su director y propietario el Dr. D. Antonio Gómez Tor­
res, catedrático de la Facultad de Medicina on aquella Fni-

de aplicarse en las deformidades del pié resultantes 
d éla s afecciones articulares ú oseas, pero no en el 
verdadero pié deforme, debido á la retracción de 
músculos ó tendones.

El método ortopédico que comprende la tenotomía, 
la sindesmotomia, el amasamiento y  los aparatos or­
topédicos, debe reemplazar á los cruentos.

Gosselin, Tillaux y  Bot opinan como Guérin en 
cuanto se refiere á las deformidades en los n iñ o s; el 
tercero, sobre todo, dijo que era preciso haber per­
dido la cabeza para hacer osteotomías en las defor^ 
raidades de los miembros debidas al raquitismo. En 
los adultos ya la indicación varía.

S o c ie d a d  d e  T e r a p é u t i c a . — Constantino Paul, 
alentado por el éxito que obtuvo con los baños ga l­
vánicos en el tratamiento de las diversas formas de 
temblor, ha ensayado este medio en el corea reumá­
tico, y  refiere dos casos curados. Igual éxito obtu­
vo en un caso de corea histérico; pero se limitó á se­
ñalar este último hecho sin concederle importancia.

En cambio Cadet de Gassicourt ha ensayado el tra­
tamiento eléctrico del corea en tres niños sin resulta­
do. Ya otras veces había ensayado las corrientes con­
tinuas y  las inducidas sin conseguir mejor resultado.

Dr. Diloup.

UN DOC UME NT O H I S T Ó R I C O
(Contiiinucion) (1)

»¿Qué medios se adoptarán, en fin, para lograr que el ser­
vicio facultativo municipal se establezca y se mantenga siem­
pre permanente en todos los pueblos?

(1) Véase el númei'o anterior.

versidad. Cada número, que constaba de 24 páginas en 4.°, 
formaba un cuaderno bastante bien impreso, con una cubier­
ta de color. No obstante el esmero con que estaba redactado 
y el interes de algunos de sus artículos, no alcanzó á com­
pletar dos años de publicación, cesando en Febrero de 187).

1869. — Barcelona. — La Independencia Médica (antes 
Compilador Médico). Revista quince^ial de Medicina y Far­
macia.

propietario, según parece, el Dr. Giiié, catedrático de la Fa­
cultad de Barceioua.

1869. — V alencia .— La Botica de Capafons. Revista 
mensual de Farmacia y ciencias auxiliares, dedicada á la de­
fensa de los intereses profesionales.

Empezó á publicarla el farmacéutico D. Domingo Capafons 
e! 1.® de Octiii)re de 1869, y continuó al ménos tre.s años.
Constaba cada número de nii pliego en folio, con las dos pri­
meras páginas destinadas á escritos de interés científico y
profesional, noticias y gacetillas, y la.s re.'lantes á anuncios 
de especialidades y luedicamentos generalmente de su oficina*
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Este nombre tomó, el 1.® de Octubre de 1869, el periódico 
barcelonés (|ue durante los cuatro años anteriores llevó el 
nombre de Compilador Médico, y hubo de ser redactado, en 
su m.ayor parte, por tas mismas personas. Fué debido el cam­
bio do nombre y de actitud, según se lee en el articulo con 
que empieza el número 1.®, á que podía ya, merced al cam­
bio político que acababa de efectuarse, re.^pirar libremente 
el ambiente poco oxigenado ({ue le rodeaba, á los peligrosos 
escollos que dice le asediajjan antes, y á la circunstancia de 
sentir desatad.is sus manos á la nueva luz que para España 
brilló en Setiembre. En el mismo articulo cuidó de advertir 
que ante todo eran sus redactores pesilivistas.

sin pe 
benef

regí

rSe continuará^.
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.En eslas cuestiones se encierran las princ.pales d.Bcnl a- 
des que hay necesidad de vencer si lia de realizarse en tan 
ificil y compleja materia una cumplida retoriiia, bajo tantos
asnéelos provechosa y aua necesaria.

«Va á examinarlas el Consejo, siquiera lo haga con breve­
dad. temeroso de incurrir en una

«a) Si se tratara de formar una ley sanitaria, o de re 
sar la municipal vigente, fuera cosa fácil dar a los facultat -■ 
vos titulares la inamovilidad legal que tan justa y necesar 
narece para el más provechoso desempeño de su cargo. Bas- 
faria al efecto establecer que los nombraran Ayunlamieo- 
tos en conformidad á un reglamento especial, y 
bernador su aprobación al nombramiento; pero estableciendo 
n r  u n ^ e z  nombrados, uo pudiera separárselesde sus des­
tinos sin previa formación de un expediente en que resultara 
motivo bastante, y eso después de haber oido a 
vincial de Sanidad y á la Comisión provincial, > en caso o
alzada á los Consejos de Sanidad y ^  '
preceptúa la ley municipal de 2 de Octubre de 18i/.e»de  U 
Lcluliva competencia de los Ayuntamientos cuanio a los 
servicios sanitarios, á la higiene y salubridad de pueblo se 
refiere- y entre sus deberes se cuenta el de atender, aunque 

n peHuicio de la alta inspección del Gobierno, tal ramo de 
beuL encia . Demas de esto, el art. 78
bucion exclusiva de los Ayuntamientos el nombianuento y
separación de lodos los empleados y dependientes pagados 
de los fondos municipales.

«Pero tales preceptos de la ley municipal no consUtuyen.
sin embargo, en sentir del Consejo, un obstáculo bastante 
poderoso á impedir que se dé la conveniente estabilidad a lo» 
LuUativos municipales, tanto médicos como farmacéuticos^
Al coQlrario. fuera ése el mejor medio, quiza el único, de
llenar el objeto de la ley, por cuanto el servicio samUrio. b
hi..ieae y s^ b r id a d  del pueblo, á la parque la beneficencia, 
nuedarian mejor garantidos y satisfechos.
^ «Ni áun lo que el art. 78 preceptúa es incompatible, y me- 
no contradicmrio. con la estabilidad discreta y convemen e 
de dichos funcionarios, por cuanto muy bien iniedeu hacei 
los Municipios el oombramleolo con sujec.ou " I » " V  
L lám enlos que rijan en asnnlo tan Brave, y etecluni asi- 
mdmo la separación cuando haya motivo legdimo para ape- 
lar á ese postrer recurso.

«Con todo reclama este punto examen muy maduro. Si 
h n b iL n  de declararse los facnllalivos titulares inamovibles, 
áun cuando el nombramiento fuera hecho por los Ayoiila-
iiTentL y asociados, vendrían á ser en realidad anos ein-
Z d o s  del Muaieipi». y no habría, por tanto, necesidad al-
Buna de celebrar contrato, bastando determinar regí,itiienla- 
Lamente las obligaciones que con.raían y 
les otorgaba el nombramiento, mientras que tallando 
amovilidad, resnllaria el contrato indispensable.

.Aun en este postrer caso -m ,is  acomodado a lascoslnm- 
brefde los pueblos, siquiera no sea en otro concepto prefe­
rible _  entiende el Consejo que debo aspirarse a "oa inanio- 
vilidad relativa de allisiiiia conveniencia, obra no dibcil »i 
los Mnlralos se sujetaran á ciertas y esenciales reglas y con­
diciones que n los facultativos ofreciesen mayores garantías, 
sirmenoscabo de la razonable libertad de los Municipios.

.Respelamio la legislación vigente, a este sisleiiia nllliiio 
se propone el Consejo acomodar el proyecto de ijgiamenlo 
que sigue i  coiilinnacion, por más que considere de altísima 
coñveLncia llegar á la inamovilidad de los facubalivos tl-

*“ »Esta inamovilidad -  conviene no echarlo en olvido -  se 
OS lia procurado en anteriores tiempos por el üobierno espaiio , 

en cuanto las leyes y las costumbres lo han consentido, (

lo mucho que importa al buen servicio de los 
nre que sea hedió el nombramiento á propuesta de una com 
patente y respetable Corporación ó por medio de certamen 
publico. Con este fin preceplnabn lo signienle el reglamento 
de las Reales Academias de Medicina y Cirugía de 3t de Ages 
to de t830, relalivaraenleá las plazas de medico-ciruja  ̂
todas las ciudades y de las Juntas provinciales y ®
de Sanidad que tuvieran dotación fija, Y aa.niismo á las de lo  ̂
pueblos donde hubiera Alcalde mayor. Corregidor o Goberna^
Sor político cuando eran aquéllos
la Junta superior de Medicina y Cirugía , que hacia entone
las veces del actual Consejo de Sanidad;

'.N o podrá removerse á los facultativos de as plazas de 
.que  hablan los párrafos I.” y <0 de este capitulo (e XM 1 
. Sel citado reglamento) sin motivos suficientes y 
• probados, oyendo siempre á la Academia respectiva si fue- 
« seo relativos á algún punto de la profe.sion.«

«Loque verdaderamente importa á los menesterosos y al 
servicio sanitario de cada pueblo, y áun del país en general, 
es primeramerUe el acierto en la elección -  cosa de fací lo- 
cro Itaciéndola á propuesta de un Cuerpo imparcial. inleh- 
«cnle, respetable y provisto de los dalos necesarios al efec- 
l o „  Y  después de esto la permanencia del facullalivo nom- 
|,rado. garantía eficaz de un cumplido conocimiento de la 
naturaleza v costumbres de los habitantes, de los padeci­
mientos hei^dilarios y de ramilia. de los antecedentes palo- 
lóMcos individuales, de la Índole propia de las enfermedades 
dominantes en aquel clima y de las condiciones de salubridad

‘'^lár'lV bis lo que en lodo caso juzga imprescindible, es re­
munerar de una manera suficienle y decorosa . ya que oo 
oueda ser espléndida, á estos agentes benelico-sanitarios. 
L n  prescindiendo de todas las precedentes consideraciones, 
hay una que no puede méuos de llevar al animo mas estre­
cho y prevenido el convencimiento de que hay necesidad de 
aumenlar la asiguacion de loa Ibularea, fan mal i-elr.bui. os 
en el día. cuando se les imponen nuevos deberes y se le» 
obliga á prestar importantes servicios, siquiera se guarden 
las mayores atenciones al estado de los pueblos. Todo el 
mundo reconoce, y áun siente con harta viveza el subido 
precio que en los últimos 30 años han alcanzado y siguen 
Sia por día adquiriendo los artículos más precisos para la 
vida  ̂ y el gasto inmensamente mayor a que esta circunstancia 
obli-a^en la actualidad. Fues bien; fuera de los empleados 
del Gobierno, que se encuentran en parecido caso, únicamen­
te á los facultativos municipales ha cabido la triste suelte de 
ver notablemente mermados sus ingresos al paso qne han 
ido triplicándose los gastos; y áun ocurre que no pueden, 
como aquéllos, proporcionarse algunas utilidades dedicán­
dose fuera de las horas de oficina á otras ocupaciones. en 
razón á lo continuado, perentorio y penoso de un servicio 
nue ha de desempeñarse á todas las horas del d.a y de la 
noche. Y ven ademas con dolor muy angustioso que los 
dedicadas á las otras carreras mejoran de suerte notablemen­
te. miénlras que decae la suya hasta el extremo de ser casi
Dor completo improductiva. .

«No h-ay . pues , forma de mejorar la condición científica 
Y profesional de las clases médicas . y ménos de introducir 
en beneficencia y sanidad municipal las mejoras y perfeccio­
nes nue reclama el presente estado social, sin proporcionar­
les iunlamonle con una estabilidad más arraigada, una 
retribución suficienle en consideración á su larga carrera, a 
lo delicado y penoso de sus fuaciones, y á la alta importancia
humanitaria y social de sus servicios.

oc) Un ¡̂ ido muy frecuente en lodo tiempo ' '
nu de lo.s Ayunlaiiiicnlos respecto al pago de sus sue os a
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los titulares; mas, sin embargo, no dejaba de ser obra facili-
sima en el antiguo régimen, la de obligarles al camplimien.
to de sus contratos. Entablada la gestión ante las chancille-

éQtdñees7'^“' r - ! ‘'̂ " mucho obtenereatónces la apetecida providencia. Y cuando tardábanlos
Ayuntamientos en cumplimentarla, pronto se encomendaba
del °̂"*'"^P»'i'6ente, que á costa
el D u ll l  presentaba con todo el personal del Juzgado en 
e pueblo para exigir el pago ó proceder al embargo de 
bienes suficientes a cubrir principal y costas. Ahora no sabe
el L n i r r ’ Y ficií resultado,
elfacu tativo a quien dejan de satisfacerse sus haberes Si
os reo,„ , ,  justicia-cosa qorpo’oas

veces puede hacer en razón á la completa falta de medios y 
r cursos en que se le ha dejado-es muy temible quegastl 
otro tanto como le adeudan acaso para quedarse en defmiti- 
va sin cobrar cantidad alguna; y si se queja á la Comisión 
provincial es lo mas probable que. aun favoreciéndole la 
resolución de esta, no llegue fácilmente á percibir las can­
tidades reclamadas. Y entretanto viajes á la capital, agentes 
que activen el despacho, enemistades en el pueblo v ñor 
ultimo, la necesidad de trasladarse á otro donde quiza le 
suceda otro tanto. ^

»-Muy justo y razonable es, sin duda alguna, sobre ser 
también conveniente, asegurar cuanto posible sea el pago 
de los sueldos o asignaciones coa que hayau deser retribui­
dos os servicios que á los pueblos y á la sociedad en general 
prestan los facultativos municipales, dictando al efecto re­
glas precisas y terminantes. Por otra parte, acontece que
los ajustes particulares ó igualas celebrados con los vecinos 
S l í u T /  '  7 ““dode satisfacerse, originándose de ahí 
dificultades, molestias y gastos para su realización, cosa aue

gla‘!renUrk disposición re-

El nombramiento de los médicos y farmacéuticos
municipales encomendado por la ley á los Ayuntamieutos.
no deja de ofrecer dificultades. Muy bieu pudiera hacerse 
por estas Corporaciones, en conformidad á los preceptos do 
un reglamento, coa notoria ventaja de los pueblos, por cuyo 
medio tendrían en la elección mayores garantiasde acierto 
quedando en este punto conciliados de paso los justos fueros 
del Municipio con la intervención conveniente de la alta
Administración del Estado en beneficio de la sociedad ejer­
cida. ■'

«Esto se ha propuesto lograr el Consejo en el proyecto de 
reglamento que tiene el honor de consultar al Gobierno de 
acuerdo coa el pensamieuto expresado en el preámbulo’ del 
reglamento, aun vigente, de 24 de Octubre de 1 873, se=>un el 
cual deben elegirse los facultativos entre los que reúnan la 
capacidad y las condiciones que determinen las leyes y  re­
glamentos concernientes á este servicio público.

CSe c o n í i n u a r & j

I
^ deficiente historia clínica, mué- 

eme á publicarla lo raro del caso y la perple^-idad en 
que nos encontramos cuando de diagnosticarse trata 
enfermedades y lesiones de esa m a r a v E L t t r a ñ ?  
de ese templo de la inteligencia, del S r o  I S  
Clon humillante y oscura, á pesar de la luz oue In 
to e S o  de ía experimental han llevado Íl

No pasaré adelante sin manifestar un deseo nne 
juzg-ü_ pertinente: indiscutibles son los beneficios oue 
á la ctencia reporta la abertura de los c a S e s  v 
cacion ^ importantísima publí
p  ̂ifn- f  f  razones para probar lo que de todos 
es sabido. Mi deseo, pues, sería que el Gobierno au 
torizaselas autopsias civiles, no ya tan sólo nara 
S prácticos pudiesen esclarecer casos dudosos

también porque abrig-o la convic-
Stonnhl™.’- avanzarííT m S m oesta noble ciencia y este difícil arte, que con W n

formulando en leyes 
tímiln. precepto) desaparecerían los off-
tciculos qi e se nos oponen cuando las mencionamos
™?|o en genertl ®  Palabra, al

Bicho esto, entro en materia.
tino I7p} l  de Marzo líltirao recibió Floren-

natural de esta villa, de 13 años dp 
edad, buen desarrollo físico y salud perfecta una np 
drada en Ja parte media y lateral izquierda de ía ree-ion
tíí!?-? ’ «™sa bastante á tenderle entierra, no le impidió tampoco, pasado un iSero des-

m entr*  ^ ora™ncia unos 60 metros próxima-

S E C C IO N  P R Á C T IC A

CASO CLÍNICO DE DIFÍCIL DIAGNÓSTICO

EHACTURA co n  h u n d im ie n t o  d e  u n a  PORCION DEL HUESO 
FRONTAL. — Mu e r t e , —  Er a c t u r a s  in d ir e c t a s  ó  po r  c o n ­
t r a g o l p e , PUESTAS DE MANIFIESTO POR LA AUTOPSIA.—

Co n c l u sio n e s

Aunque temiendo abu,sar de la benevolencia de los 
lectores que se dignen pasar la vista por esta mal

a d v ir n f í” al lesionado, pude
advertir nna solución de continuidad en el sitio oup
nn forma irregular, bordes más ó ménos

eran cantidad de sangre y  
S phS  S""?® centímetros de latitud por cultro l  
medio de longitud. Practicada mediana compresión I  
los lados de a herida, y  en parte un poco lefaim con 
objeto de cohibm la hemorragia, valiéndome ademan 
como hemostásíco del agua fría, con la que emnané 

aplicaron loco dolenti, pasé á reco- 
con más detenimiento, pudiendo en­

tóneos observar que había sido interesada todn la
comprendía la de los tejidos 

blandos seccionados, encoutrándo.se aquél fracturado 
completamente, con producción de esV irlas que el 
agente vulnerante había hundido en la masa^cere- 
f r í i ’ conservando, no obstante, aquellos pequeños 
fragmentos alguna movilidad al reconocimiento Pon 
probjos cuidados examiné ia snperfleS toda ¿e la 
bóveda craneana, no encontrando más lesiones que 
la descrita (que califiqué de grave ante la farailia^del 
interesado, y  horas después ante el Juez municipal) 
procediendo en seguida á la cura. El paciente sin 
aqiimar dolor, sin ofrecer síntomas de conmoción 
cerebral, coiiversaba tranquilamente con las personas 
que le rodeaban, como s i^ lo  se tratase m á n u e T
los fn tegum entos externosí^Pasa-
dos 8 ó 10 días sin que en el estado local ni en el
general .se observasen fenómenos, ya de menimritis 
o m em ngo-encefalítis, de compresión cereZ aí S r -  
í n S  f  craneana, cto., se presentaron e í l í i
cura de la maiiana, con el trabajo supuratorio alo-n. 
uas esquirlas, que fiié facilísimo extraer con las pinazas 
ordmarias sin provocar sensación de dolor, ni lieinor-
pffín-' de jos tej'idos adyacentes. Alas desde
el sigTiiente día principió á notarse algo de estrabis

El día 26 del mismo mes fui llamado á las once de la

mai
con
qiiK
ala
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mañana por haber sido el enfermo atacado de una 
convulsión freneral con pérdida de las facultades p&i 
quicas, estado que desapareció en seguida vmU e 
n la escena á los 30 m inutos, revistiendo entónces ei 
verdadero carácter de un acceso epilépticOj como así 
lo diagnostiqué; acceso que, vencido '^■enojosamente 
á favor de edemas frías con tintura alcohólica de 
asafétida y  otros antiespasmódicos , unidos ^
Tipq tipcas en la región precordial, dejó al terminarse 
al individuo un tanto postrado, color algo y con 
el síndrome que á continuación trascribo: estrabismo 
mucho más m anifiesto; dilatación 
izquierdo exagerada, con
QínTi sin lesión orgánica apreciahle, boca, lengua y  
S ’d lateral inferior de la cara contraídos á la dere  ̂
cha- brazo y  extremidad abdominal izquierdos hge  
raineiite contraídos, con perversión de la sen^bdidad 
térmica y  al dolor; la pronunciación, sin ser dihcul 
tosa uv poco tardía; contestaba con bastante lucidez 
á tod^s c u l t a s  preguntas se le dirigían; conservación 
íntegra de la memoria; ^lanifestóme que, al incor|o^ 
rarse experimentaba desvanecimientos, y  que todos 
[os o V eS s giraban en torno suyo como si estuviese 
ebrio- notaba pesadez de cabeza sin sentir dolor, y  
sed viva- el pulso estaba frecuente, irregular y con 
traído con K)6 pulsaciones por minuto, y  22 inspira^
c i l e l  temperatura, 37^8; lengua blanquecina y  
extreñim iento; auscultado
fueron negativos en cuanto a los pulmones se renere, 
advertí tan sólo frecuencia con irregularidad inte, 
" e  en t  movimientos cardiacos; ausencia de 
fenómenos morbosos en la cavidad ventral.

Ahora bien; ante tal cortejo de síntomas, ante tal
cuadro sintom atológico, í^s^^
• Podían depender todos estos fenómenos, y  las con 
v S e s  epileptiformes que lea antecedieron de 
una m eningitis que se estuviese desarrollando, ó ser 
producto df una compresión cerebral que se Magua­
se en el sitio lesionado por las esquirlas que no se 
habían desprendido todavía, por un derrame, ó t.ü 
vez ñor una causa cualquiera que ejerciese su ma e -  
fica ^ S u en c ía  en otra parte lejana? Deseche la idea 
de una m eningitis generalizada, fundándome para 
Recusarla el enfermo no acusaba dolor fijo en
[m r te X u n a p n i en la totalidad de la cabeza, m  antes 
K e s p u e s  de la aparición de tan graves trastornos; 
en que las convulsiones habíanse apoderado 
bitamente; en que habían trascurrido bastantes días 
. S  el eA que fué herido sin que diesen .señales de 
flogósis traumática las cubiertas cerebrales; en que 
en este lapso de tiempo las funciones todas se ejer 
cte^ ron T a mayor regularidad, 7  en suma en que 
su salud era satisfactoria. No se ocultaba á mi exi 
gu a  penetración el influjo
cpso^fleo-másico por traumatismo en la localidaü 
S a d a ”"por el agente vulnerante, proceso que se 
e x te X r íá  quizás á  poca distancia, y  que pudiera ha­
ber lamente, digámoslo así, sm haber
teniSo lu^ur una expresión clínica que denunciase 
la existencia de un enem igo invisible contra quien 
me anrestase á combatir. Mas esto, que admitía con 
S s  cT resp ond iente  reserva», no era úb'ce para que 
me nreguntase incontinenti: si existe esto sólo, <<,pue 
de prod^ucir trastornos í^enerales de tanta import 
oiâ  ̂De ningún modo; otra debía ser la cau»a. ?,i.a
compresion^del cerebro producida por
Ménos porque hablan desaparecido câ î en totalidad 
: P o r  alJ^im derrame? No era verosímil en aquella
fecha y^sin ántes haberse dado á conocer por otros
fenómenos. _  ,

Y ello no embargante, no me cabía la menor dud 
(le que estos síntomas eran debidos a una 
ejercida en las capas ópticas, y  tal vez en diversos

puntos de la masa encefálica; así que esperaba une- 
VOS desórdenes en lo porvenir.Vüa uesuiucuco v... .v f''"- ------- . .

En este laberinto de ideas, preguntas J  s u p ^ ^ -  
nes, situación durante la que he recordado 
vez el sentencioso dicho de S au vages;
¿iiit rerim i cof/noscere causas, vínose á la mente la 
posibilidad de alguna fractura indirecta ó por con­
tragolpe ( que en sitio lejano al de la solución de con­
tinuidad hubiera) productora de alteraciones de mayor 
cuantía, idóneas para el desarrollo de las perturbacio­
nes que dejo mencionadas. Empero, áun suponiendo 
esto de una manera al parecer gratuita, ¿como la le­
sión ó lesiones no hablan dado las manifestaciones por 
que son reconocidas en la ciencia q u irú r^ ca , en
el período de 19 días que iban trascurridos? Nada de
eauim ósis, ó mejor dicho, de coloraciones negruzcas 
de parte alguna que correspondiese á fractura de la 
h lse  del cráneo (nariz, ojos, p á rp ad o s,pabellones de 
las orejas, etc.}; ausencia de otorreas sefo-purulen  
tas de*^salida por fosas nasales, boca y  ojos de líqui 
do que m e hiciese admitir la existencia de una tan 
grave lesión craneana; n ingún síntom a de conmo­
ción y  contusión cerebral. Mas lo que se destacaba 
culminante, claro, seguro, indudable, era la convic­
ción de qué existían causas, y  causas graves, acaso 
múltiples, en el cerebro y
tas qué variadas y  en que diversidad de punto no 
habían de actuar para producir tan contradictorios 
síntomas? Lo ignoraba.

Por fin, después de tanto luchar y  reluchar en v-ano, 
una idea iba tomando cuerpo en m i: podta  
de un  absceso del hem isferio  derecho. Los resultados 
dirán si me equivoqué. Desde aquel momento, el pro
nóstico, que, según recordarán los lectores v i grave, 
se convirtió en gravísim o. La sentencia de muerte 
í e l  enfermo era inapelable. Con todo,, el eon.»tan e 
anhelo que me impulsaba al esclarecimiei^o de la 
verdad, cim entado por la m agnitud del obstáculo, 
me dicidió á esperar que nuevos hechos vinieran á 
sacarme de aquel inextricable dedalo en que m e co 
S S i  tan variados y  extraños acontecimientos
como en el enfermo se verificaban.

\ o  sólo no se presentaron, sino qne paulatina y  
progresivamente k e r o n  desapareciendo uno á uno 
todos aquellos tan singulares fenómenos, quedando 
ú n i c a S e  el estrabismo con la dilatación mayor de 
la pupila izquierda, no coinprobando.se ya en este 
oio la casi perdida de la visión que resene.

Nada digno de m ención ocurrió desde esta fecha; 
el paciente comía y  dormía perfectamente, las fun 
ciones se ejercían con regularidad, y  andaba con 
S a n t e  seguridad al aire libre; por lo que toca al 
sitio lesionado, las esquirlas que comprimían aquella 
parte del cerebro habían ya desaparecido, 
las pinzas, y  arrastradas otras por la supuraemn, ten ­
diendo á una cicatrización franca los tejidos blandos; 
mi una palabra, parecía que gozaba de una tan per­
fecta salud, que poco á poco, médico y paciente, iba 
mos olvidándonos uno del otro respectivamente.

La escasez de aguas en el invierno pasado y  los 
calores que se dejaban sentir, hicieron que á fines 
del m es de Mayo me creyese en el caso de dictar al 
¿unas reglas á la autoridad local para que ordenara 
fa limpia del río que pasa por medio del -^'ecindar o, 
como también que se cegasen unas balsas 
corrompida, resultado de un arroyuelo que, lam ien- 
d¿ las casas y  en línea paralela, corre 
das épocas; y  cúmpleme manifestar que la f^^ t̂oridad 
Ao desoyó’ten oportunas reglas y  t p  saludables 
consejos, tanto más cuanto que se habían presentado 
aWunos casos de fiebres in term iten te , rarísimas en 
este comarca, y  otras pirexia tomaban caráctei de
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t. (

malig-nidad qne yo atribula A los miasmas (?) ema- 
nados ó desprendidos de aquéllas.

En estos días precisamente se observaron en nues­
tro enfermo síntomas distintos de los anteriores oue 
sm pródromos conocidos tomaron bastante fíravedad- 
escalofríos con cefalalgias intensas y vómitos bilio- 
sps poco abundantes, que de constante modo princi- 
piaban todas las tardes, para aparecer á Ja media 
hora el estadio de calor y sudor después, con todo el 
aparato sintomático de una verdadera intermitente 

- no excedió de tre.s horas en
las seis ó siete tardes que le acometieron, dejándole 
en el intervalo de remi.sion de la fiebre bien y con 
excelente apetito. El sulfato á dósis bastante eleva­
das _y el valerianato de quinina la volvieron de tino 
tercianario, y cedió por fin con el uso reiterado del 
antitipico en 12 ó 14 días.

Todo el mes de Junio y comienzos del de Julio lo 
pasó cual SI nada hubiera tenido, yendo al campo co­
mo precepto higiénico,- notaba, sí, según me dijo, 
alguna muy rara vez, cuando se encontraba durante 
largo rato de pié y después de regular paseo, desva­
necimientos que, SI cortos y fugaces, le hacían temer 
caer al suelo. En el sitio de la lesión (cicatrizados los 
tejidos blandos) se advertía un tumor del voliímeu de 
media nuez pequeña, de consistencia blanda, que ce­
día a la compresión, y circuido de un reborde óseo v 
pequeños latidos, indolente, sin alteración de color v 
de calor en la piel, y no dando la auscultación ruido 
de ningún género. El diagnóstico no podía ser más 
obvio: se trataba de un encefalócele conseciUivo que 
en mi concepto, no cambiaba mucho la situación, y 
dial ^ aplicarle la compresión continua y gra-

E1 domingo 9 de Julio pasó, cual las antecedentes 
una noche apaciWe; mas á las nueve de la mañana! 
le acometió de súbito un ataque convulsivo con pérdi­
da del conocimiento, y á las nueve y media, en que 
yo le VI, le encontré sumergido en estado comatoso 
decúbito supino, respiración anhelosa, frialdad é in-̂  
sensibilidad general, pulso irregular, contraído v fre­
cuente, contracción fuerte del maxilar inferior con sa­
lida de saliva espumosa, pupilas dilatadas é insensi­
bles á la luz, empañamiento de la córnea, y expulsión 
involuntaria de orinas y heces ventrales. Síntomas 
eran estos de pésimo augurio: ni los más enérgicos 
antiespasmódicos (asafétida, almizcle, éter, castóreo] 
ni las fricciones secas en toda la superficie del cuerpo 
hechas con un cepillo, especialmente en la región 
cardiaca, ni extensos sinapismos, fueron suficientes á 
reanimar aquel organismo que corría presuroso al 
desenlace, puesto que el paciente falleció á la una v 
treinta minutos de la tarde. Habíamos llegado al úl­
timo acto del drama.

Juzgo minuciosamente detallada la historia del des- 
giaciadq paciente. Tan sólo me falta ya, después del 
fallecimiento, indagar con certeza la causa produc­
tora de la muerte; mas como es cuestión judicial, 
pronto se verán satisfechos mis deseos, en cuanto 
sean pasadas las veinticuatro horas, plazo que la lev

Ayudado de mi excelente amigo y buen compañe- 
' Traga y Escuer, médico titular dero ,1^7 ci 1 .^ouuci, uiüQiuu ticuiar ae

Utciza de la Solana, que ya en vida había visto va­
nas veces al enfermo, procedimos al exámen necros- 
cupico, encontrando los siguientes desórdenes:

— Debajo de los tegumentos, inyección 
venosa más considerable en el lado derecho que en el 
izquierdo. Una abermra en la parte izquierda y me- 
dm de la región frontal, de figura irregularmente re­
dondeada y tamaño del de una moneda de medio

duro, á través de la cual, disecando, se hizo visible 
recubierta de la dura-madre, for­

mando un tumor prominente, aunque no de mucha 
elevación, corao_anteriormente se expuso; examina- 

interna la bóveda craneana, se hizo 
prominencia del hueso en la parte izquier-

dfendn s lesionado, correspon-diendo á la mitad mfero anterior del parietal; promi­
nencia que, á la par de estar adherida con fu^erza á

tirantez, ocasionando un repliegue de la misma oue 
necesariamente comprimía la masa encefálica- á ta
tra ln líf” resultado de una fractura por con­tragolpe en vías de consolidación. ^

cráneo, y á la derecha, se notó una 
fractura fisusaria de la base déla porción petrosa del

1 ^ \^porcioih, no habiendo encon­
trado en la masa cerebral la esquirla correspondiente 
á la mencionada fractura. En el que podríamos 11a- 
m ^  agujero, efecto de la fractura directa y  de la

pudimos comprobar la exis-
íS c  a de rfáSIin  ™ cireunfe-f  extensión circularde centímetro y medio, con unas aberturas en parte 
del frontal que, irradiándose, venían á formar^una 
verdadera fractura estrellada. La dura-madre en ge­
neral inyectada, engrosada, resistente, con puntitos 
supurativos diseminados enlaparte superior y e2  
tensísimas adherencias en todos los sitios óseo^ le­
sionados ; las demas meninges tan sólo hiperemiadas 

Abierto el hemisferio derecho en corte horizontal v 
paralelo al cuerpo calloso, se encontró una cavidad 
mi la misma sustancia cerebral en la que cabría per- 

huevo de paloma, camdad que esíaba 
blanco amaHlÚnto, cons­

tituyendo un verdadero absceso; en sus inmediaciones
^  cuerpo estriado, mayor 

reblandecimiento que en el resto del cerebro, llegando 
á formar por su blanduja consistencia una papilla 
caseosa. Este absceso debió ser producido por^la^es- 
qiiirlacorrespondiente á la fractura fisusari^ esquirla 
que, quizá desprendida con alguna violencia, vino á 
implantarse en esta parte del cerebro, travendo como 
es consiguiente, los desórdenes orgLicbs d e sc rZ

torácica y abdominal no había 
más que los fenómenos cadavéricos ordinarios 

ierminada por completo la historia, vov á permi­
tirme dar una muy somera idea de lo ¿or mí p S o  
en este caso después de practicado el análisfs cada- 

w  después del conocimiento de
n¿Í-nnt”h^ craneanas y encefálicas existentes, me 
preguntaba,: ¿cómo no dieron sus manifestaciones? 
claras y categóricas por las que pudiesen haber sido 
reconocidas en vida, y ni áun síntomas de contusión 
y conmoción cerebral? Meditando sobre el asunto he 
pensado que no podían tomarse como fenómenos 
dependientes de estas últimas la ligera p o s t S n
SuPtifn ataques epilépticos quedó
puesto que no fué exagerada, como sê  dijo, siendo
dnd^n^]«^ mencionada enferme­dad en la mayoría de los casos. La dilatación pupilar
les de la Vision, parálisis pa?cia-
íú t if ln  ^ considerarse como re-

P ? compresión, ¿cómo no fueron cons­
tantes? Por este camino continuaría trasladando il  
papel las muchas preguntas que me hac r s i  no me 
lo impidiese el recelo de molestar al lector y  a S  
que tengo de dar lugar á que otros S n  c o n S  
fortuna y  lucidez las columnas de El Siglo Médico

á manifestar que, si á 
7 ^ rais disquisiciones, pudo abrirse paso la 

idea de que podía tratarse de un absceso del hemisfe­
rio derecho, fué debido á que se presentó, unos día.s
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ánte.s de m orir el individuo, un dolor fijo en la  parte  
m edia de la  em inencia frontal derecha, c ircunscrito  
á  u n a  porción del diám etro de un  céntim o ( datos 
Que había olvidado consignar), dolor que el brom uro 
de potasio hizo desaparecer rápidam ente.

Üe todo lo manifestado, resultan estas conclusiones:
1. " Que la ciencia tiene que avanzar mucho para 

llegar al conocimiento exacto de cada una de las en­
fermedades ó afecciones cerebrales, que unas con 
otras se confunden por tener muchos síntomas co­
munes.

2. ® Que el dolor de que últimamente he hecho 
mención puede servirde mucho parapm?ííw¿r, cuando 
'menos en casos como el presente^ la existencia de un 
absceso cerebral.

3. ® Que, á pesar de lo expuesto con bastante in­
sistencia por Trélat, resulta, como lo prueban la 
mayoría de los autores modernos, que existen las 
fracturas por contragolpe ó indirectas.

4. ® Que no tiene base sólida la afirmación de 
Jí. Richet de que sea un obstáculo real para las frac­
turas indirectas de la ba.se del peñasco, el espacio 
existente entre las apófisis petrosas y e.sfenoides, 
puesto que en el caso actual se ha dado la fractura, 
siendo de la clase de las fisusarias.

5. ® Que, contra lo que señalan la generalidad de 
cirujanos en sus obras, pueden darse grandes lesiones 
de la cabeza y cerebro sin que se perturbe la inteli­
gencia, la memoria y la sensibilidad en general.

Que no debemos considerar como constantes 
ninguno de los síntomas con que se conocen las frac­
turas por contragolpe en las obras de cirugía.

Y 7.® Que el que Laugier consigna por tan seguro 
(derrames por los oidos, boca y fosas nasales, etc.), 
carece de tal carácter, pues en el enfermo de que me 
he ocupado no se ha presentado ninguno; y por más 
que un solo caso no baste para formar regla general, 
la gravedad de estos afectos pueden establecerla.

C e l e s t i n o  C o m p a i r é d .

VílUtuerta (NaYarra), Setiembre de 1832.

INTOXICACIONES SATURNINAS LENTAS
En uno de los números de El Siglo Médico, el 

correspondiente al día 30 de Julio de este año, núme­
ro 1.492, leí con gran satisfacción un artículo escri­
to por el aventajado comprofesor Sr. Moheda, cuyo 
ntulo es E l cólico ■cegeiat epidémico en varios pueblos 
flf laproToincia de León. En él se hace la historia clí­
nica de varios enfermos habidos en una misma 
temporada, y presentando, con algunas variacione.s, 
ri niismo cuadro sintomático. De primera intención 
so.specha dicho señor la existencia de envenenamien­
tos por el plomo, y últimamente funda su diagnósti­
co denominando la enfermedad con el que encabeza 

artículo.
Yo, que en el año pasado tuve que estar tratando 

'arios enfermos al parecer con un cuadro sintomáti- 
co muy semejante, estuve dispuesto á dar á luz las 
justonas de todos los que por entónces ocurrieron; 
pero, según se dijo, el excesivo material que poseían 
n la redacción de El Siglo impidieron publicar los 

^casos antecedentes que yo pudiera haber sumini.s- 
m ao , resignándome á que quedara oculto. Hoy que 

eo que un compañero que ejerció en este pueblo.

que sabe la posición topográfica del mismo, género 
de vida de .sus habitantes, etc., ha in.sertado el ar­
tículo citado, creyendo que se trata de una enferme­
dad muy parecida en síntomas, y atendiendo á la 
última parte del mismo, incoo estos incompletos an­
tecedentes para que, si los lee, pueda reunir datos y 
formar un diagnóstico seguro por la diferencia que 
entre las dos enfermedades pudiera existir.

Las hi.storias en general se refieren á este pueblo 
é inmediato de Gordaliza, que reúnen entre los dos 
500 almas próximamente, habiendo tenido 16 enfer­
mos al mismo tiempo, y cuyos síntomas generales 
eran los siguientes:

Después de una debilidad más ó ménos graduada 
en cada uno de ellos, y con extreñimiento rebelde, 
se veían acometidos de cólicos intensos, cuyo dolor 
ocupaba la región umbilical, y era éste aguc\o, fuer­
te, continuo, con exacerbaciones irregulares, siendo 
víctimas los enfermos de extraordinaria ansiedad, 
adoptando las más extrañas posiciones, oprimiendo 
violentamente el vientre para su alivio. Existían ca­
lambres dolorosos en los músculos de la pantorrilla y 
en algunas articulaciones (miodinia y artrargia sa­
turninas)) coincidiendo con los dolores abdominales; 
extreñimiento, como ya se ha dicho, pertinaz; vómi­
tos muy frecuentes, lentitud en el pulso, temblor, fal­
ta de apetito, exhalando la boca un olor fétido y pre­
sentando casi todos una línea negruzca en las encías, 
cerca de su borde libre.

Se les trataba por medio de baños sulfurosos, con 
lo que encontraban bastante alivio, administrándoles 
después un purgante variado, preferentemente el 
sulfato de magnesia ó de sosa, los preparados opia­
dos, antie.spasmódicos, revulsivos, etc., durando este 
tratamiento de uno á dos meses, aliviándose, pero 
exponiéndose frecuentemente á recaídas.

Algunos necesitaron por más tiempo el cuidado y 
remedios farmacológicos por los accidentes cerebra­
les que en ellos sobrevinieron. Son los que siguen:

I. de S., natural de C. y residente en Gordaliza de 
la Loma, de 40 años de edad, de temperamento ner­
vioso, labrador, casado, sin antecedentes heredita­
rios, fué acometido en el mes de Mayo de 1880, al 
mismo tiempo que los demas, de violentos dolores 
intestinales remitentes primero, después continuos, 
con retracción fuerte de las paredes abdominales, ex­
treñimiento pertinaz, vómitos, dureza y lentitud suma 
de pulso, grande agitación, dolores contusivos en las 
extremidades, que aumentaban por accesos. Se le tra­
tó por los baños sulfurosos y purgantes, encontrando 
tal alivio que al poco tiempo se ocupó en sus tra­
bajos.

Paulatinamente fué sintiendo cansancio y gran 
molestia, con temblor general. En el mes de Agosto 
fué acometido de un violento ataque eclámpsico, re­
pitiéndose varias veces en la noche, quedando con 
grande agitación y trastorno de sus facultades inte­
lectuales hasta trascurridas 24 horas, que entró en 
calma á beneficio de un sueño al parecer reparador, 
sin que por eso las funciones cerebrales se ejercieran 
con libertad.

Así estuvo ocho dias, pasados los cuales le repitió 
el ataque, quedando en peor estado después de él; 
pues a medida que le acometían dichos accidentes, 
se oscurecían más sus potencias cerebrales.

Tres mese.-í y medio estuvo así, con anemia gene­
ral considerable, llegando á tal extremo los trastor­
nos simpáticos del cerebro que no había fuerzas hu­
manas que pudieran sujetarle, teniendo por lo tanto 
necesidad de aislarle por el riesgo que corrían los que 
á él se acercaban. De la manera que mejor se pudo 
se le administraron los opiados en grandes dósís, y 
cuál sería mi sorpresa cuando, á los cuatro días de ha-
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cer uso de este afrente medicamentoso, entró en el 
pleno uso de sus facultades intelectuales, reparándo­
se poco á poco, y no quedando en él imperfección 
alg-una, estando en la actualidad completamente bue­
no y dedicándose á sus ocupaciones habituales.

Ofreciendo el mismo cuadro sintomático que el 
anterior, existió otro individuo en este pueblo de mi 
residencia.

F. Trigueros, de 26 años de edad, de temperamen­
to sanguíneo y buena constitución,^ labrador, empe­
zó su padecimiento en el mismo tiempo y terminó 
poco después que el anterior; en éste se comprobó 
también la enfermedad de Bright, y una amaurósis 
incompleta con diplopia biocular por estrabismo. En 
la actualidad goza de buena salud, habiendo queda­
do únicamente en él un ligero estrabismo.

Dos hermanos menores de éste, uno de 16_ años y 
otra de 13, murieron á consecuencia de lo mismo, el 
uno paralizado casi totalmente con afonía comple­
ta, pues se expresaba por gestos, y en convulsiones 
epileptiforraes la otra, .

Estos fueron los casos, entre el número citado al 
principio de este escrito, que más llamaron la aten­
ción.

De manera que, vistos unos y otros enfermos, vis­
tas también las alteraciones de la nutrición, de la 
sensibilidad y de la motilidad, los accidentes prodró- 

. 'coloración de los dientes, el sabor y aliento 
especiales, la lentitud en la circulación y el enflaque­
cimiento; los accidentes confirmados: el cólico, las pa­
rálisis, las convulsiones, las neuralgias, el carácter 
especial de éstas, que léjos de afectar, como el cólico, 
los nervios de la vida de relación, ocupan los de la 
vida animal, caracterizándose por dolores agudos en 
la continuidad de los miembros y de todo el cuerpo, 
con calambres y parálisis de los extensores; el prin­
cipio en todos de un cólico con fuertes vómitos, la 
anemia general que á ellos precede y el resultado de 
las medicaciones empleadas, todo ello me inclinó á 
diagnosticar estas enfermedades, después de algún 
tiempo, de intoxicaciones saturninas lentas. ¿Y de qué 
manera fueron absorbidos estos agentes tóxicos? Se 
ignora. Lo más posible es que hayan sido por el tubo 
digestivo.

Los que comercian en vinos y aguardientes em­
plean los compuestos de plomo para clarificarlos, y no 
es nada extraño que en estos dos pueblos, en donde la 
cosecha de vino es muy corta y muchos de los veci­
nos tienen que abastecerse de ciertos especuladores, 
que éstos adulteraran, con gravísimo detrimento de 
la salud pública, los vinos y aguardientes (que de 
éstos, y dicho sea de paso, se hace un consumo más 
que regular), y más ó ménos tarde estalla en el or­
ganismo el agente destructor, produciendo estragos 
como los que á grandes rasgos e incompletamente he 
referido.

A n t o n io  M a b t in f z  A g u n d e z .

I .  L e c c io n e s  so b r e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  s is t e m a  n e r ­
v io s o  DADAS EN LA S a LPETRIERE POR J. M. C h ARCOT, 
TRADUCCION DE D . M a NUEL F l ORES P l Á. —  II. HIGIENE 
DE LA INFANCIA POR EL DR. D . FRANCISCO ViDAL Y SO­
LARES , DE B a r c e l o n a . —  III. A n u a r io  d e l  C u e r p o

FACULTATIVO DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y ANTICUA­

RIOS, 1881.

1
Ha hecho muy bien el Sr. D. Manuel Flores Plá 

traduciendo al español las notables lecciones sobre 
las enfermedades del sistema nervioso, explicadas en 
la Salpétriére por J. M. Charcot. La biblioteca de 
cuantos médicos leen algo el francés, se encuentra 
sin duda provista de tan importante obra; es de creer 
que ahora se apresurarán á tomarla los que, por no 
entender dicho idioma, se veían privados del grandí­
simo placer al par que de la notable utilidad que pro­
porciona su lectura, pues ciertamente que la obra dis­
tinguida de Charcot figura entre esas que recrean por 
su grato estilo y clara exposición, al propio tiempo 
que ilustran el ánimo conduciéndole con las brillantes 
y poderosas ayudas de la clinica v de la experimen­
tación, fuentes inseparables de todo progreso médico 
moderno, por los intrincados laberintos de la patolo­
gía del sistema nervioso.

A nadie que se cuide de observar con algún interes 
las inmensas evoluciones que las ciencias médicas 
ofrecen en nuestro tiempo, puede haber pasado des­
apercibida esa nueva aurora que brilla para los afec­
tos nerviosos. Difícil será en el siglo próximo deter­
minar cuál de las muchas ramas que hoy son motivo 
de grandes trabajos y desvelos, y por consecuencia 
obligada de maravillosas conquistas, puede llamarse 
con más derecho hija del siglo XIX: la histología, Is 
oftalmología, la ginecología... y otras, alegarán mu­
chas y poderosas razones para conquistarse la priori­
dad; la neurología será positivamente una de las que 
con más autoridad hablará, y el Dr. Charcot aparecerá 
como uno de sus más gloriosos y admirables funda­
dores.

Envenenamientos son estos que muchos en su 
práctica habrán tenido ocasión de observar; pero en 
estos casos sorprendía más por los síntomas encefa- 
lopáticos tan prolongados que se presentaban, y en 
ellos precisamente era en donde ménos se marcaban 
los síntomas prodrómicos y confirmados. El trata­
miento que más resultado dió fué los sulfurosos, y so­
bre todo los opiados á altas dósis, con los tónicos re­
constituyentes después.

Dos años hace que ocurrió esto, y hasta ahora no 
se han vuelto á presentar, ni quiera Dios, más casos; 
pues, aparte de la suma gravedad que revisten, apu­
ran la paciencia de los asistentes y del médico.

¿Será necesario, de parte nuestra, hacer una expo­
sición y crítica de esta obra? Parécenos que huelga 
aquí una tarea semejante; ¿qué podríamos añadir 
nosotros de favorable á lo que ya todos han dicho 
sobre esta obra? ¿Xi quién ignora lo que encierran 
las treinta y cuatro lecciones repartidas en sus dos 
tomos? Todos los capítulos son á cual más interesan­
tes; el estudio de los desórdenes tróficos consecutivos 
á las lesiones de la médula espinal, el de la parálisis 
agitante, el de la hiperestesia ovárica... todos, po­
dríamos decir, son notables. Aqui, por consiguiente, 
nuestro juicio tiene un campo más reducido dondf 
criticar, y es el de la traducción y el de las condicio' 
ues editoriales.

VUlagomez (ValLidolid), Agosto de 1882.

De la primera como de la segunda, podemos decii 
que son de un valor desusado: clara, correcta, cuida 
dosa, la traducción no deja nada que desear; se v< 
que el Sr. Flores ha realizado con cariño y despacio s' 
trabajo, y merece un aplauso tan sincero como durí 
reprobación merecería el traductor de una obra df 
Patología mental que anda por esos mundos; pues taü 
desastrosamente lo ha hecho, que podríamos denos­
tarle su fechoría en los términos que á D. Juan Te­
norio le condenaba una de las suyas D. Luis Mejía 
cuando le decía:

Imposible la liáis dejado 
Para vos v para mí.
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Juan Te- 
Luis Mejía.

Efectivamente; en España, ni para él ni para nadie 
sirve ya la tan desventurada obra.

Las condiciones editoriales del Charcot son de un 
lujo sorprendente: papel superior, impresión clara 
y esmerada, láminas y grabados intercalados, bien 
hechos, reproducción exacta de los originales... po­
cas obras de medicina aventajarán en España a la 
que nos ocupa y atrevemos á recomendar á nuestros 
lectores.

II

El distinguido ginecólogo de Barcelona Dr. Vidal 
Solares, ha enriquecido su ya notable colección de 
trabajos originales con uno más. Es un opusculito 
en 8 ” destinado á exponer con sencillez y claridad 
todo lo que puede interesar á la higiene de la infan­
cia, en la cual se comprende, como era de esperar 
un e.studio interesante sobre la lactancia, la vacuna­
ción...

Aun cuando el librito del Dr. Vidal Solares ha de 
producir buenos frutos en manos de los médicos, 
creemos ha de producirlos todavía mejores en poder 
de las gentes profanas, para quienes principalmente, 
sin duda, ha sido escrito. Conviene mucho populari­
zar los conocimientos que afectan á los cuidados de 
la primera edad, y para con.seguirlosj nada mejor 
que la circulación de lecturas como ésta.

El libro está bien impreso, y tiene grabados que 
aclaran su va facilísima comprensión. Reciba el autor 
una vez mas nuestro parabién.

III

Me limito por el momento á hacer constar el recibo 
de un abultado tomo que, con el nombre Anuario 
del Cuerpo facultativo dé archiveros, bibliotecarios y 
anticuarios, 1881, ha tenido la galantería de remi­
tirme el ilustrado secretario de la Junta facultativa 
comprofesor y amigo mío, D. Vicente Vignau. El 
Anuario le constituye una obra de 490 páginas, divi­
dida en cinco capítulos destinados al Cuerpo, sección 
de archivos, de bibliotecas, museos y  Apéndice, cor­
recta y discretamente escrita, y en la cual, á propó­
sito de bibliotecas, me prometo encontrar algo que. 
Dios mediante, pueda servir para escribir un artículo 
a propósito de las de Medicina.

Las gracias al Sr. Vignau.
D r . a . P u l id o .

Ex t r a n j e r a  : I. De la síñlia terciaria. — II. La onfalí- 
ti3 de los recien nacidos y sus complicaciones.

Los síntomas de la sífilis terciaria varían según el si.ste- 
uia en que se producen las lesiones. Veámoslo si no.

Sisttna digestivo. — La boca, la lengua y las fosas nasa­
les pueden ser asiento de las más graves lesiones. Esta 
ueoplasia se revela por tuberculitos, una sufusion difusa 
que termiua por la ulceración y hasta por la destrucción 
de las partea. El tejido óseo puede ser atacado directamen­
te como en el ozena. Las ulceraciones producen una secre­
ción purulenta estriada de sangre, de un olor muy desagra­
dable. Más tarde aparece la necrosis, que hace caer los 
luesos; en otros casos no se caen los huesos necrosados y 

sostienen la ulceración. Los efectos son terribles; perfora­
ción del tabique de la nariz, caída de los huesos propios de

la nariz con una depresión particular en la parte superior, 
que da á esta región un aspecto característico. La perfo­
ración de la bóveda palatina da lugar á la comunicación 
de la boca con las fosas nasales y produce la voz nasal; 
los alimentos refiuyen á las fosas nasales. Este inconve­
niente se remedia con el obturador. Una perforación más 
seria es la del velo del paladar, la cual es difícil de reme­
diar con ese aparato. En la parte posterior de la faringe las 
ulceraciones pueden obstruir las fosas nasales. La sifílide 
faringo-nasal puede producir lesiones monstruosas.

El esófago se afecta menos veces que las demas partes 
del cuerpo; sin embargo, loi casos poco numerosos que se 
han recogido no le aseguran la inmunidad. Los resultados 
de la sífilis son las estrecheces cicatriciales de este conduc­
to. El diagnóstico es difícil; debe basarse en las coinciden­
cias y en el conmemorativo. El tratamiento no produce 
efecto más que sobre el trabajo de la neoplasia; es inútil en 
el período cicatricial. La sifilósis del estómago, del bazo, de 
los intestinos, del páncreas, pertenece más bien á la anato­
mía patológica que á la clínica. La sífilis del recto es más 
común en la mujer que en el hombre, lo cual depende sin 
duda de la inmediación de la vagina y de la costumbre de 
la pederastia, más extendida en la mujer. Estos accidentes 
terciarios producen un estrechamiento del calibre del in- 
taetino á consecuencia de sufusion, do gomas; las ulcera­
ciones se producen en el tejido celular, que es destruido, y  la 
reparación cicatricial da lugar á la estrechez. En los casos 
de diagnóstico difícil, debe procederse por exclusión ; en la 
duda deberá recurrirse inmediatamente al tratamiento es­
pecífico, el ioduro de potasio, y si con él disminuyen los ac­
cidentes, es una prueba casi incontestable de que se trata 
de la sífilis.

De las glándulas anejas del sistema digestivo, el hígado 
es la que más padece en la sífilis secundaria y terciaria. Es 
invadido el tejido conjuntivo ; hay aumento del volumen 
en detrimento del elemento constitutivo del órgano; á la 
hiperemia, á la proliferación embrionaria, sucede la trasfor- 
macion fibrosa. Se producen fenómenos análogos á loa que 
se observan en la cirrósis. Hay atrofia de los elementos ac­
tivos ; la cápsula de Glisson está englobada; fórmanse ad­
herencias, chapas; una cáscara fibrosa rodea el hígado. La 
neoplasia es difusa; puede haber gomas, tumorcitos del ta­
maño de una avellana en número de ocho ó diez, permane­
ciendo sólidos loa tractus fibrosos; las células hepáticas su­
fren la degeneración grasosa. Aparece también la ictericia, 
que no es debida siempre á la sífilis; coincide con el aumen­
to de volúmen del hígado, trastornos del estómago é intes­
tinos. A veces la ictericia es determinada por causas vulga­
res. La afección hepática puede presentarse en una época 
muy precoz, en el curso mismo de los accidentes secun­
darios. En la sífilis terciaria es mucho más peligrosa á cau­
sa de las enfermedades conexas, tales como la inflamación 
del bazo, la albuminuria, el estado cirrótico del hígado, que 
da lugar á la ascítis ; hay una gran retracción fibrosa de 
todo el órgano. En la superficie se encuentran nudosidades, 
gomas que no deben confundirse con los tumorcitos cance­
rosos. Deberá emplearse el tratamiento específico: el iodu­
ro de pota.sio asociado al mercurio.

Organos respiratorios. — La sífilis afecta con frecuencia la 
laringe, cuyo órgano es asiento de los accidentes secunda­
rios. Las lesiones son superficiales y  desaparecen con el 
tiempo. Sólo hay ronquera, pero no tos. No hay dolor; pue­
de haber extinción de la voz, alternativas de mejor y peor, 
debidas á diferentes causas desconocidas, á veces á las in­
fluencias atmosféricas. En la sífilis terciaria aparecen los tu­
bérculos togomosos, la sufusion en la epiglótis, en las caer-
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das vocales y más abajo; el proceso inflamatorio es siempre 
el mismo. Las neoplasias producen el estrechamiento de la 
laringe. Una hiperemia activa produce una congestión ac­
tiva en estas partes; hay edema y gran dificultad para la 
circulación, hasta el extremo de que el enfermo esta ame­
nazado de asfixia. El edema de la glotis puede sobrevenir 
bruscamente, y amenaza al sujeto de una muerte inminen­
te ; en este caso no debe titubearse en hacer inmediatamen­
te la traqueotomía.

Estas lesiones son, pues, sumamente peligrosas,^ y es pre­
ciso recurrir á una medicación específica muy enérgka, al 
ioduro de potasio dado á altas dósis. En esta sífilis son 
complejas las afecciones: la ulceración, la necrosis, la des­
trucción de los cartílagos, los flemones laríngeos y peri-la-
ríngeos. . , .

Centros nerviosos. -  La sífilis terciaria afecta igualmente 
los centros nerviosos. Las meninges pueden ser asiento de 
los accidentes, así como la sustancia conjuntiva. El elemen­
to activo no se afecta nunca directamente. Las meninges 
están engrosadas, inflamadas, tienen adherencias; forman 
un caparazón amarillento que se adhiere á la sustancia 
cortical; en una palabra, forman un todo con el cerebro. I.a 
neoplasia es difusa. Los tumores gomosos son ménos fre­
cuentes alrededor de la masa cerebral; se les ve extenderse 
sobre todo de la base del quiasma de ios nervios ópticos a 
la protuberancia. Es una pequeña masa amarillenta en el 
centro v gris en la periferia. La verdadera lesión del cere­
bro se produce bajo la influencia de esos tumores redon­
deados ; sufre el proceso morboso en tres fases: la conges­
tión, la hiperemia y la destrucción. Pero ántes de que la 
parte enferma esté completamente destruida, pasa por el 
estado de reblandecimiento. — La sífilis alcanza las arterias 
del cerebro, y nunca, al decir de algunos autores, las de las 
otras regiones del cuerpo; el calibre del vaso disminuye 
por las producciones que en él se forman. De aquí resultan
alteraciones de la nutrición del cerebro.

El aflujo de sangre es demasiado poco considerable a 
causa de su estrechamiento en la base del cráneo; ademas, 
como resultado de esta lesión puede sobrevenir una trom­
bosis que ponga seriamente en peligro la vida del enfermo. 
Cuando se presentan trastornos nerviosos que no sean los 
ordinarios, hay que referir este estado á la sífilis. Hé aquí 
los síntomas que podrían facilitar el diagnóstico: si sobre­
viene bruscamente una hemiplegia en el lado derecho, las
más veces sin pérdida del conocimiento; si la pérdida de 
sensibilidad es menor que en las hemiplegias ordinarias; si 
aparecen otras manifestaciones, tales como la diplopia, la 
desviación de los ojos, la dilatación de la pupila, la afonía 
incompleta; si el enfermo habla incompletamente, no pue­
de componer sus palabras y expresarlas más que por la 
mímica ó por la escritura, estos fenómenos harán presentir 
una invasión de la sífilis. Siempre que observéis los siguien­
tes, poneos en guardia contra esta enfermedad.

La cefalea, que se anuncia por dolores perterebrantes, 
gravativos, que pueden llegar hasta el delirio y se exaspe­
ran sobre todo durante la noche. Otro prodromo consiste 

. en la debilitación del sentido genital; es ménos frecuente 
y ménos significativo. Los trastornos de la vista, la diplo- 
pia, la dilatación de la pupila, los accidentes vertiginosos 
que acompañan á la cefalalgia tenaz, la pérdida progresiva 
de la memoria, tales son los fenómenos prodrómicos que 
pueden servir para establecer el diagnóstico de la sífilis 
terciaria. La epilepsia debida á la sífilis va acompañada de 
parálisis, de desviación del ojo, mientras que la epilepsia 
ordinaria no deja nada después del ataque.

La parálisis general sifilítica es más bien una pseudo-

parálisis; la debilitación de las facultades intelectuales y 
el reblandecimiento son menores que en la parálisis gene­
ral propiamente dicha; no hay delirio ambicioso, el cual 
es un excelente signo de diagnóstico diferencial. El trata­
miento debe elegirse con mucho cuidado ; emplear los es­
pecíficos á grandes dósis, sobre todo al principio. El ioduro 
de potasio podrá darse á la dósis de 4 á 6 gramos, y has­
ta 8, El ungüento napolitano se empleará en fricciones has­
ta la salivación.

La señora Lukens, encargada de una clínica de enferme­
dades de niños, insiste sobre la rareza de la onfalítis en los 
recien nacidos. Esta enfermedad puede principiar en el 
claustro materno á consecuencia de las tracciones del niño 
sobre un cordon demasiado corto, ó también en los casos 
de enroscamiento del cordon alrededor del cuerpo del feto.

El Br. Henning ha descrito cuatro variedades de onfa- 
lítis:

En la forma ligera el ombligo está prominente,'la piel 
inmediata roja, el abdómen distendido, y cuando las pare­
des del vientre son delgadas, se toca la vena umbilical como 
una cuerda que se extendiera del hígado al ombligo.

En la segunda forma, ó forma grave, el ombligo está in­
filtrado y rodeado de un círculo rojo azulado. La erisipela 
es frecuente, v se extiende al abdómen y á los miembros 
inferiores. El abultamiento del vientre es mayor, áun cuan­
do no haya peritonitis. La orina es á veces sanguinolenta 
ó ictérica ; las deposiciones son verdosas ó sanguinolentas. 
Los movimientos del ombligo inflamado son muy doloro­
sos,' y pueden determinar convulsiones ó trismo. La cura­
ción, aunque rara, puede efectuarse en dos ó tres semanas.

La tercera variedad es la crv,i)(xl ó diftérica- La inflama­
ción invade generalmente el peritoneo y el intestino sub­
yacente.

La cuarta variedad consiste en la inflamación de los teji­
dos que rodean los vasos umbilicales en el interior del ab­
dómen. Es á menudo contemporánea de las afecciones 
puerperales. Limitada de ordinario á las inmediaciones del 
ombligo, puede extenderse á lo largo de la vena umbilical 
hasta la cápsula de Glisson. Ulteriormente participan del 
proceso los vasos umbilicales, y puede resultar de aquí la 
gangrena.

La onfalítis puede ser primitiva ó secundaria. Se atri­
buye, ora á una cicatrización viciosa del cordon, ora á cu­
ras mal hechas, á la falta de limpieza, á la viciación del 
aire, y, por último, á la infección puerperal. Las complica- 
ciones’más frecuentes son la peritonitis y  la trombosis de 
los vasos umbilicales, con flebitis y arterítis consecutivas. 
Se han observado también la hemorragia umbilical, la ic­
tericia y la puohemia. El principal peligro de la trombósis 
de los vasos umbilicales, es el reblandecimiento y la rotura 
de los coágulos con formación de embolias. Bajo el punto 
de vista anatomo-patológico está caracterizada la flebitis 
umbilical por la presencia de un cordon duro que ocupa el 
trayecto de la vena, cuyas paredes están engrosadas y di­
latadas á menudo. Su contenido puede consistir sencilla­
mente en coágulos más ó ménos disgregados, ó bien en un 
depósito de pus más ó ménos loable. A veces la columna 
de pus está dividida por masas caseosas. A veces también 
se encuentra tapizada la vena por una pseudo-membrana. 
Las tánicas interna y media acaban por resolverse en una 
masa de leucocitos. El hígado rara vez está afecto. El se­
ñor Beduar ha encontrado una vez inflamada la vena he­
pática, con pus en casi todas sus ramas. No se ha demos- 
ti'ado aún claramente la embolia délas ramas hepáticas de 
la vena porta.

ir
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Los síntomas de la flebitis son un tinte ciánico ó ictérico 
de la región. Se observan con frecuencia las flictenas del 
pénfigo y los abscesos hemorrágicos. La gangrena puede 
declararse, especialmente al nivel del ombligo y del sacro. 
Se ha observado también la meningitis y la trombosis del 
agujero de Botal.

Dr. R a m ó n  S e r h e t .

C A RT AS  G I N E B R I N A S
T u r i n  2 2  d e  S e t i e m b r e .

/S>. i>. Francisco Méndez Alvaro.
Mi querido amigo: como suele decirse que d fa lta  

de pan buenas son tortas, frustrado nuestro iiítento 
de ir á Venecia resolvimos indemnizarnos en algún 
modo visitando esta ciudad, no liá mucho corte y ha­
bitual residencia del rey de Italia, y hoy una de tan­
tas poblaciones de esta envidiable nación, pero en la 
cual hay no poco que admirar — á pesar del natural 
y visible cambio por la falta de sus ilustres huéspedes, 
y por la ancha y profunda herida que indudablemen­
te la ha inferido la terminación del camino de San 
Gotardo—en cuanto á palacios, museos, edificios pú­
blicos, monumentos artísticos, etc., etc.

Si no tuviera presente que escribo para un periódi­
co de medicina, con g^usto emborronaría unas cuan­
tas cuartillas trasmitiendo á los lectores de El Siglo 
Medico las múltiples y tan variadas como gratas im­
presiones que aquí, en el espacio de unas iDreves ho­
ras, nos ha causado la contemplación de tanta rique­
za en nuestra visita al Palacio real, Museo de anti­
güedades, etc., y la excursión por las calles y plazas, 
tropezando á cada paso cou estatuas y monumentos 
erigidos para conmemorar glorias nacionales ó per­
petuar la memoria de hombres distinguidos en la 
milicia, en las ciencias y en las artes.

En la imposibilidad de satisfacer este deseo vuelvo 
los ojos á Ginebra, y reanudando el hilo de mi co­
menzada historia, voy á relatar sucintamente lo más 
importante de lo ocurrido en el tercer día del Con­
greso Internacional de Higiene.

En la segunda Sección (íiigiene pública), presidida 
por el Dr. Plachaiid, tuvo el coronel Zeigler, médico 
y jefe del Cuerpo de Sanidad Militar suizo, el privile­
gio de fijar seriamente la atención de su auditorio 
con un asunto que quizá parecerá á muchos fútil y 
baladi, y entraña, sin embargo, una suma y trascen­
dental importancia si con detenimiento se examina; 
á saber: Efectos del calzado vicioso; cuestión impor­
tante, no sólo bajo el aspecto de la higiene en gene­
ral, sino con relación á la fuerza militar de un país; 
pues, según hizo notar el autor de la Memoria que 
nos ocupa, el reducido ejército suizo pierde en cada 
leva ó saca de soldados de 700 á 800 hombres, decla­
rados inútiles por vicios de conformación ó lesiones 
de los piés, ó sea un 6 por 100, cifra respetable que 
disminuiría considerablemente ó desaparecería por 
completo si los zapateros fabricasen el calzado ate­
niéndose á los preceptos de una buena Iiigiene , ema­
nados del estudio anatomo-íisiológico del pié.

Esto es precisamente lo que hace el Dr. Zeigler. 
Comencemos, dice, por estudiar la forma normal del 
cuerpo en los recien nacidos y  en los que andan des­
calzos. Si reconocemos en la tierra la impre.sion ó 
huella que deja un pié no deformado, se ob.servará el 
hecho importantísimo de que el eje del dedo gordo, 
prolongado, pasa por el centro del talón. Necesario es 
recordar aquí que á Mr. Meyer, profesor de anato­
mía en Zurich en 1858, es á quien debemos estas

primeras indicaciones anatómicas precisas, y que 
después han servido de punto de partida para todo lo 
que sobre este punto se ha trabajado y escrito.

El pié—dice el Sr. Zeigler — es una bóveda que 
se aplana y se eleva á cada paso por la elasticidad 
debida á esta admirable máquina orgánica. Los zapa- 
tero.s. poco instruidos en general acerca de la forma 
anatómica del pié, creen imitar á la naturaleza y se 
engañan, consistiendo una de sus más graves faltas 
en no conceder al dedo gordo la suficiente libertad 
de movimiento lateral y de empujarle despiadada­
mente hácia fuera, es decir, hácia los demas dedos 
del mismo. De aquí resulta una inflamación del dedo 
gordo, la uña se encarna, formándose callos, ulcera­
ciones, y á veces desarrollándose una verdadera in­
flamación articular.

Otro de los inconvenientes atribuidos por el profe­
sor suizo al calzado, es el desarrollo del pié plano; es 
decir, un estado anormal en el que la bóveda del pié 
desaparece, siendo ademas causa de e.ste fenómeno 
la costumbre demasiado precoz de llevar pesos exce­
sivos, una relajación délas aponeurósis, etc.

Pero el calzado mal hecho, añade, es el que favo­
rece estas causas; el efecto curativo se obtendrá con 
un calzado bien construido ; cuando tengamos esto, 
desaparecerá la enorme cifra de inútiles por esta 
causa en nuestro ejército.

Los dos principales inconvenientes indicados por 
el Sr. Zeigler para la adopción de este calzado higié­
nico, son el material considerable que tendrían que 
sacrificar los zapateros y el imperio de la moda. Los 
dos zapatos de un par bien hecho no deben tocarse 
sino en los dos puntos correspondientes al dedo gordo 
y al talón. El zapato debe tener de 15 á 20 milímetros 
más de longitud que el pié, á cau.sa de la prolongación 
normal que éste experimenta durante la marcha; el 
zapato debe reproducir las prominencias y huecos ó 
depre.siones naturales, ó lo que es igual, adaptarse á la 
forma natural del pié.

El coronel Zeigler pasa después de esto á exami­
nar la cuestión bajo el concepto militar, ó sea si el 
soldado ha de usar zapatos, borceguíes ó botas. Des­
graciadamente, dice, en Suiza, áun cuando se halle 
aceptado el principio del calzado normal, todavía no 
es de ordenanza, porque el soldado se calza á su costa; 
pero la Confederación, añade, va á ocupar.se de esta 
cuestión, que ocasionará grandes gastos. Indica que 
hasta ahora el calzado no es reglamentario sino en 
Italia y Alemania; que en Francia no se ha introdu­
cido aún la reforma; que el calzado militar ruso es 
muy vicioso; que para mejorar esta parte del equipo 
dersoldado es preci.so conceder al médico toda la au­
toridad á que tiene derecho; que es nece.sario comen­
zar por vigilar el calzado desde la infancia, y procu­
rar la conveniente instrucción de los jóvenes apren­
dices de zapatero con lecciones prácticas. Le parece 
mala la forma ordinaria de las medias, pero no entra 
en esta cuestión. Recuerda las conclusiones prácti­
cas consignadas en el programa del Congreso, y como 
medio curativo propone: 1.® Instrucción práctica 
dada á los zapateros militares. 2.® Obligación de un 
calzado normal en todos los establecimiento.s que de­
penden del Estado. 3.® La concurrencia suscitada por 
la creación de una fábrica de calzado fisiológico.

El profesor Roth, que, según parece, se ocupa des­
de hace mucho tiempo en esta cuestión, presentó 
unos zapatos traídos de Lóndres que se ajustaban 
perfectamente á los principios sentados por el señor 
Zeigler. Dichos zapatos se fundan en esta regla: que 
el borde interior de la suela ó plantilla es una línea 
recta, lo cual viene á .ser lo mismo que lo indicado 
por el profesor suizo. Yo que, como muchos otros 
concurrentes, lo.s tuve en la mano, debo añadir que
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el calzado á que me refiero es de planta ancha en 
toda su extensión jfiana, redondeada en su extremo 
anterior, de forma ligeramente semilunar, y con un 
tacón muy escaso y ancho también. El Sr. Roth pre- 
sentó  ̂ademas una almohadilla de forma semilunar 
que sirve para apoyar sobre ella, colocada en la parte 
superior y media de la suela ó plantilla, la parte in­
terna y media también del pié que forma la bóveda 
del mismo.

El profesor ingles opina — y así lo dijo — que no 
es á los zapateros á los que hay que culpar en este 
asunto, sino á la indiferencia de los médicos.

Terció en la cuestión el Dr. Jmger, y dijo que el 
cuero de que se hace uso generalmente es de muy 
mal efecto para el pié; condenó el cuero curtido y 
todo betún, y recomendó la lana, el fieltro y prin­
cipalmente la piel de ciervo, presentando como 
muestra unas botas cuyas cañas eran de esta mate­
ria. Más de 200 personas — anadió — que siguen es­
tos consejos, verifican actualmente la ascensión á las 
montañas suizas.

Las botas presentadas por el Dr. Jreger, cuyas 
canas eran de un color ligeramente amarillento, muy 
blandas al tacto, muy suaves y muy flexibles, me 
parecieron en extremo cómodas, pero inaceptables 
para países y tiempos lluviosos, porque han de calar­
se en seguida necesariamente, y por lo mismo no 
pueden tener aplicación para el soldado. Ademas, 
puede calcularse lo difícil y costoso que sería el pro­
porcionarse pieles de ciervo para calzar un ejército 
de 100 ó 200.000 hombres, y sobre todo en tiempo de 
guerra.

Empeñóse una larga discusión entre varios de los 
concurrentes para dilucidar la cuestión de si es real­
mente el calzado la causa casi general de Ia.s defor­
midades, sobre todo bajo el punto de vista del pié 
plano, y las opiniones fueron diversas.

El doctor francés, M. Vallin, convino en que en 
Francia el calzado es malo, y que de esta discusión 
sacaría su país seguramente gran provecho; dijo 
que reconocía que todos los piés eran deformes y  que 
había que hacer una distinción entre el calzado del 
parisién y el de la parisién, que es realmente anti - 
higiénico. El Dr. Gosse dijo que la forma del pié era 
cuestión de raza.

Y por último, contestando el Dr. Zeigler á sus in­
terlocutores, deploró que la moda desempeñe tan 
gran papel, y que respecto á calzado — como á veces 
también en otras cosas — los maridos vivan con de­
masiada frecuencia bajo la pantufla ó zapatilla de su 
mujer.

Como se ve, pues, esta discusión decayó un poco de 
su interes — á mi juicio al ménos — en su último pe­
ríodo, apartándose algo del aspecto puramente cien­
tífico, y aproximándose al social y casi familiar. 
Mas no por esto dejará de conocerse que elasiinto en 
sí es de importancia suma, no sólo para la belleza de 
la forma, sino para la comodidad y el bienestar de 
los individuos en general, evitándoles sufrimientos y 
molestias, y hasta gastos innecesarios, sino muy prin­
cipalmente para conseguir borrar de los cuadros de 
exenciones del servicio militar ciertas deformidades 
y enfermedades que en ellos figuran, y para propor­
cionar al soldado comodidad y holgura en las mar­
chas, evitando al mismo tiempo bajas en los cuerpos 
— sobre todo en épocas de guerra — y estancias en 
los hospitales. Por este lado es por él que hay que 
mirar esta cuestión, y a.sí coincidieron en considerar­
la los concurrentes á la sesión, en la cual el coronel 
Zeigler obtuvo, con justicia, plácemes y enhorabue­
nas por el acierto que tuvo en la elección de tema 
para su Memoria, y por la lucidez, copia de datos y 
de atinadas reflexiones con que supo llevar á cabo

su interesante trabajo. Por lo demás, todo el mundo 
comprenderá que entre el común de las gentes la 
moda seguirá imperando como reina absoluta; los 
zapateros, las damiselas y los mozalbetes rindiéndola 
incondicional y ferviente culto, y la higiene clamará 
en vano uno y otro día contra los inconvenientes y 
perjuicios del corsé y del calzado anti-higiénico. Lo 
incómodo y daño.so suele por una rara fatalidad ser 
bello; lo cómodo é higiénico suele ser feo (testigo 
los zapatos del Dr. Roth), y en esta alternativa se­
guramente triunfará aquella sabida frase de Medea: 
Video meliora prohoque, deteriora sequor.
_ La sesión general de aquel día (miércoles 6 de Se­

tiembre) se abrió con un discurso del Sr. Corradi, de 
Payía, sobre la tisis. Versó dicho discurso sobre las 
tésis ó proposiciones que había consignado en el pro­
grama. Dijo que en otros tiempos reinaba en Italia 
un terror legítimo respecto al contagio de la tisis 
pulmonal, tanto que se destruía completamente todo 
aquello que había servido para uso del enfermo; pero 
que hoy se limitan á desinfectar y lavar por los pro­
cedimientos racionales, y que así la Francia como 
la Alemania tienen iguales títulos á nuestro recono­
cimiento por el estudio de las causas de esta terrible 
enfermedad, con lo cual aludía indudablemente á los 
ensayos y experimentos de Pasteur, de Koch y otros.

El Dr. Leudet, médico del hospital de Rouen, co­
municó una nota clínica relativa á la cuestión del 
contagio, de la cual se deduce, entre otras cosas, que 
un marido comunica con más frecuencia la tisis á su 
mujer que á la inversa. Citó al efecto el proceso in­
coado por una mujer, quejándose de que su marido, 
tísico, rehusaba «el cumplimiento de sus deberes 
conyugales.» El combate cesó por falta de comba­
tientes, pues el esposo murió en el curso del proceso. 
El orador dedujo, entre otras, la consecuencia si­
guiente: que debe procurarse impedir el matrimonio 
entre una persona tuberculosa y otra perfectamen­
te sana.

Terció en este debate el Dr. Vallin, asentando que 
la ciencia no está todavía bastante adelantada en la 
cuestión del contagio tuberculoso para poder exigir 
la institución ó planteamiento de hospitales especiales 
para los tísicos como para otras enfermedades conta­
giosas, la viruela, por ejemplo.

Otra cuestión interesantísima ocupó al Congreso en 
aquella sesión; cuestión que ha adquirido grande im­
portancia y desarrollo asi en Suiza como en Alema­
nia ; á saber; Las colonias de escolares en tiempo de 
vacaciones. El conocido filántropo Sr. Varrentrapp 
expuso los resultados obtenidos por él en seis años de 
ensayos sobre este asunto, y formulados en las conclu­
siones consignadas en el Programa impreso. Hemos 
trasportado, dijo, á los niños de 8 á 14 años, de fami­
lias poco acomodadas y honestas, los cuales se deco­
loraban y enervaban, se marchitaban, si así puede 
decirse, durante los días de escuela, al campo, en 
localidades más sanas y elegidas ad Jioc, liaciéndo- 
les pasar allí las vacaciones con objeto de regene­
rarlos bajo inás benéficas influencias higiénicas, y 
hemos podido hacer numerosísimas obsérvaciones^, 
Muchachas que hasta entónces se habían educado eií 
términos de tener horror al agua, al cabo de algu­
nos días se aclimataban á este nuevo régimen (el 
hidroterápico, se entiende), hasta el punto de en­
contrar en sus prácticas un verdadero placer. Los 
niños han sido pesados y medidos á su partida y 
á su vuelta, para deducir de estos datos consecuen­
cias científicas de higiene. Bajo el a.specto moral, 
háseobseryado que los niños se aco.stumbran al ór- 
den, á la limpieza, al arreglo personal de sus vesti­
dos, con frecuencia en un estado deplorable; y á su 
partida, el tono insolente había cedido el puesto á la
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urbanidad y cortesía, habían aprendido d tolerarse 
los unos á los otros, y se habían encariñado con sus 
maestros, que eran los que después encontraban en 
su escuela. Tan sólo en Dinamarca se han colocado 
de esta manera 7.000 niños, y han encontrado — cosa 
muy digna de notarse — generosa y gratuita hospi­
talidad en el campo.

El Sr. Varrentrapp pasa revista á los diferentes 
países, y de sus observaciones resulta:

1. ® Que al pastor Pión, de Zurich, que ocupaba 
un curato en Trogen, es á quien se debe la idea de 
esta obra filantrópica.

2. ® Que en 1878 fué cuando el Sr. Yarrentrapp, 
alentado por este primer ensayo, hizo su aplicación 
en más grande escala, escribiendo un opúsculo, 
que repartió profusamente, y dando conferencias al 
efecto.

3. ® Que hoy existen en Alemania veintidós pobla­
ciones que han seguido su ejemplo, y varias en Sui­
za, asi como en Pesth y Milán.

4. ® Que hasta ahora el coste de cada alumno es 
de 2’50 francos (10 reales) por día, comprendidos 
todos los gastos.

Y 5.® Que desde hace seis años, 6.000 niños han 
disfrutado en Alemania los beneficios de esta exce­
lente institución.

El Sr. Varrentrapp terminó su exposición con los 
resultados físicos obtenidos, y por los cuales se com­
prueba, bajo el punto de vista fisiológico, un consi­
derable aumento de peso y de estatura, aumento 
comprobado también algún tiempo después de la 
vuelta de los niños á las escuelas, lo cual probaba que 
el resultado ó beneficio obtenido era real y permanen­
te. El doctor Varrentrapp fué, al terminar, calurosa­
mente felicitado y aplaudido, y cualquiera compren­
derá que merece franco y sincero aplauso el hombre 
<iue á tan útiles y humanitarias tareas consagra su 
inteligencia y su tiempo, i Ojalá tenga muchos imita­
dores, y quiera también Dios que algún día se piense 
en España en estas cosas por los que pueden y debían 
hacerlo, supuesto que la necesidad no deja de sentir­
se entre noisotros, ya que en nuestro país no faltan 
salutíferas y pintorescas comarcas donde instalar tan 
útiles colonias!

A las cinco de la tarde, el Dr. Appia hizo en la 
Exposición de Higiene la demostración de los objetos 
expuestos por la Cruz Roja.

Los miembros del Congreso fuimos en seguida á 
visitar el establecimiento hidroterápico de Champel, 
que no deja de gozar de cierta celebridad, y allí tam­
bién se nos obsequió con un suculento Imich. Dicho 
establecimiento ocupa una situación deliciosa, dis­
pone de excelentes aguas, y cuenta con una colec­
ción bastante completa de aparatos. Un sentimiento 
de imparcialidad me obliga á reconocer—y así con 
gusto lo consigno — que, aparte ciertos accesorio.s, 
me gusta más el que con la denominación de BaTios 
^fahes ha instalado en Madrid el Dr. Diaz Benito... Y 
^igo consuela el ver que no todo es jseor entre nos­
otros.

E. Gá s t e l o .

_  GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  df. la  se m a n a —  Altu­

ra barométrica máxima, 710,04 ; mínima, 704,15: temj)e- 
ratura máxima, 24*,3; mínima, 3",0. Vientos dominantes, 
NE., s o . y K.

Los afecto.s catarrales de las vías respiratorias, las fie­
bres catarrales, las reumáticas con localizaciones, los pla­
nos fibrosos, las pleurodiniaa y pleuresías leves han sido 
muy frecuentes en esta semana, revistiendo carácter be­

nigno ; las fiebres eruptivas se sostienen en el mismo esta­
do que en las semanas anteriores. Las afecciones crónicas 
de los órganos respiratorios y circulatorios lian experimen­
tado agravaciones considerables por las diarreas, las fie­
bres liécticas y las bronquitis intercurrentes. Los estados 
palúdicos continúan siendo numerosos y pertinaces.

C R Ó N IC .\

Nom bram iento.— En reemplazo del general Burgos, que 
ha pasado á la dirección de Adminislradon militar, ha sido 
nombrado Director general de Sanidad militar el teniente 
general D. Gabriel Baldrich. Quesea para bien.

Tam bién nosotros. — Un muy joven colega, de piel por 
ende linisima y poco curtida, que no sufre que nadie te con­
tradiga ni pretenda enseñarle, cuando siempre ha sido una 
obra de misericordia enseñar al que no sabe, y por razón 
natural es de suponer que los jóvenes ignoren muchas cosas 
que saben los que tienen más edad que ellos, se revuelve 
airado contra no.solros en uno do sus últimos números, y 
en un artículo intitulado Vos raíí/ícamos — como hubiera 
podido intitularse, con la misma ó mejor lógica, de otra cual­
quier suerte — pretende rebatir lo que dijimos en contesta­
ción al artículo que sobre el Instituto de vacunación del Es­
tado publicó no há mucho. Beduciremos nue.stra contesta­
ción á breves y concisos lénninos, pues tampoco gustamos 
nosotros de estas polémicas. En primer lugar, no puede el co­
lega raliScarse en que al Sr. Buiz Zorrilla se deba dicho Insti­
tuto; después, nunca—entiéndalo bien, léanos bien y no ter­
giverse lo que diga el adversario — hemos negado á él ni á 
nadie el derecho de alabar ó censurar lo que no fuerede su 
agrado; lo que si nos ha parecido de muy mal gusto es el hacer 
esas críticas sin conocimiento suficiente del asunto, que es lo 
que, mal que pese al articulista, le sucede en esta ocasión, 
como tampoco es él nadie para negarnos á nosotros el derecho 
de colocar los artículos en la sección que nos plazca. No po­
drá ratilicarse en eso de que se han prodigado en el Insti­
tuto cesantías, pues sin necesidad de preguntar nosotros á 
los jefes y compañeros — pues gústanos conocer las cosas 
antes de tratarlas, y no hablar por boca de ganso — sabemos 
que durante los cinco años últimos no ha habido más que 
dos ce.santias, la primera de las cuales creemos justificada por 
aquello de que quien á hierro mata á hierro muere. Tampo­
co nos parece natural que hable el articulista de datos esta­
dísticos y de Memorias, y que reclame otras, cuando tenemos 
la presunción — perdónenos si nos equivocamos — de que 
desconocía por completo las publicadas al escribir su pri­
mer artículo. Finalmente, sentimos — más por él que por 
nosotros— que le pareciera turbio el parrafito referente al 
edificio que se está levantando en la Moncloa, y nos agrada 
muy mucho — en algo había de complacernos — <iue le lleve 
su buen deseo á pedii* en su ratificación el perfeccionamien­
to del personal del Instituto. ¡ Así nos gusta i Firme, pues, y 
hasta la otra, señor... anónimo.

Sobre e l aborto. — Hemos tenido el gusto de recibir el 
Estudio médico-legal sobre el aborto, obra que acaba de tra­
ducir el Sr. Sereñiina y Partagás, y que es la primera de las 
que han do componer la biblioteca Tardieu. Forma un tomo 
de muy cerca de 350 páginas, y se vende, como podrá ver 
el lector en otro lugar de este número, al precio de 16 rs. 
.\ su debido tiempo publicaremos un juicio critico de esta 
obra.

Justa reclam ación. — Vario.s de nuestros abonados nos 
han advertido ia conveniencia de publicar, ántes de que el 
Senado reanude sus sesiones, el Proyecto de ley desanidad, 
tal cual resulta después de las nutiiei'osas modificaciones 
que en él ha introducido la Comisión. De otra manera no hay 
posibilidad de formar bien sentado concepto, ni por tanto de 
someterle al examen crítico que exige su propio perfeccio­
namiento. Preciso será esperar á que, una vez aprobado por 
el Senado, pase al Congreso para conocer la obra del alto 
Cuerpo colegislador. Nos hacemos eco de esta fundada recla­
mación por si no hubiere inconveniente en satisfacerla.

La sanidad en  Italia. — En el brillante discurso que el 
Presidente del Gobierno italiano. Sr. Deprelis, pronunció dias 
pasados en Stradeila, se ha dicho que uno de los asuntos en 
que lian de ocuparse ios Cuerpos legislativos es en discutir 
un Código sanitario. El principal trabajo está hecho, pues 
que habrá tres años aprobó el Senado más de ;200 artículos, 
según recordamos. Y por cierto <jue el proyecto puesto en-
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tónces á discusión, y aprobíido á medias, es cosa formal, 
bien pensada y dispuesto con inteligencia, no paieciéiidose 
nada, por lanío, al laberíntico y destartalado proyecto que 
empezó, no diremos á discutir, sino á dejar pasar, incons­
ciente y absorto, nuestro Senado. La discusión en Italia l'ué 
detenida y grave.

E x c e le n te  d iscu rso  in au g u ra l. — Bien merece esta 
calificación el leido en la solemne inauguración del año aca­
démico de 1882 á 1883 en la Universidad de Granada, por el 
catedrático de Medicina D. Eduardo García Sol<á. Después de 
un exordio muy bien escrito, en que presenta los períodos 
históricos más gloriosos porque han pasado diferentes pue­
blos, lijándose en el correspondiente á los siglos XVI y XVII 
por lo que hace á España, viene á fijar especialmente la aten­
ción en uno de los médicos más notables del siglo XVlll. de­
lineando un lindo boceto del médico antequerano D. Fran­
cisco Solano de Luque, cuyas obras han sido alabadas donde 
quiera que se han conocido. Esta curiosa biografía va enri­
quecida con muy curiosas y oportunas notas, en que dan 
noticias de no escaso interes, las cuales serán leídas con gus­
to por los amantes de las glorias literarias y científicas do 
España. El Sr. García Sola ha acreditado una vez mascón 
este discurso su bien sentada reputación.

S igue  la  p ub licac ión .— Hemos recibido el tercer cua­
derno del Dicoionario de Higiene pública y salubridad, de Tar- 
dieu. Mucho nos complace ver una obra de suyo tan impor­
tante completada de la manera que lo hace el Sr. Saeuz y 
Criado. Tres son los principales artículos de que coo.'-ta: los 
alcoholes, el alcoholismo y el alumbrado. Respecto á los dos 
primeros, no se puede decir más en uua obra de esta especie; 
el Sr. Saenz conoce á fondo la materia, como lo ha demostrado 
en una de las sesiones científicas celebradas hacedos añosen 
la Casa de Socorro del distrito del Centro. El segundo artícu­
lo, el alcoholismo, es coraplelamenle origiual, y el lector en­
contrará en él, perfectamente retratada, una de tas principa­
les llagas de ia sociedad. El articulo Alumbrado contiene, 
entre otros dalos muy interesantes, la descripción de todos 
los aparatos eléctricos y máquinas dinamo-eléctricas que se 
usan actualmente para el alumbrado de esta clase, con gra­
bados que los representan. Quiera Dios conceder al Sr. Saenz 
y Criado fuerzas para terminar una publicación que promete 
ser la más extensa, la más completa y la mejor en su género.

U n  bu en  tem a. — Al fijar su atención uno de nuestros 
más apreciables colegas en la mortandad de médicos, por do­
quiera notada, efecto sin duda de lo continuado y penoso del 
ejercicio profesional, dice:

«¿Puedo impedirse esta mortandad? — lié aquí uno de los 
lemas más útiles que podía desarrollar la Sociedad española 
de Higiene.-ñ — Ciertamente; pero tememos que el resultado 
habrá de ser poco fecundo, por cuanto el daño recae en genio 
conocedora de la higiene individual ó privada, y es de supo­
ner que conozcan lo que les conviene para la conservación 
de su salud, como igualmente las reglas más eficaces para el 
resguardo de la salud colectiva. Sin embargo, digno es el 
asunto de ser tratado profundamente.

P e rd ó n ese  la  cortedad. — Se celebra mucho la mejora 
que la salud pública va experimentando en Filipinas, donde 
na cedido el colera hasta el extremo de no fallecer cada día 
en Manila más que 30 á 40 de los acometidos... ¡Pues es una 
frioleral ¡V esto se mira con indiferencia! No se confíe, pues, 
entretanto, y estemos dispuestos á resistir vigorosamente la 
importación de la enfermedad primero, y si penetrara por 
fin, á limitarla y destruirla.

Al efecto — y dicho sea con perdón <lel Consejo de Sanidad 
y de la Dirección del ramo— convendría no poco revisar 
formalmente las instrucciones recopiladas que se han remi­
tido á los Gobernadores de las provincias, algunas de las 
cuales tienen de fecha S3 años y comirlelamenle en des­
armonía con nuestra organización administrativa actual y 
con la ley de Sanidad vigente. ¡Con ({ué ligereza se liace lo- 
dol Es achaque de la época, y no culpamos á nadie por tanto,

D efunción. — Otra nueva pérdida, no menos lamentable 
que las anteriores, acaba de sufiir la clase médica: la del 
Dr. D. Julián Saiz Cortés, secretario que fué algún liem[)0 del 
Consejo de Sanidad, oficial mayor del ramo en el ministerio 
de la Gobernación y colaborador años aíras del Genio Médico- 
Quirúrgico. Supérdida es para sus buenos amigos tanto más 
sensible, cuanto que en los años postreros ha sido tratado con 
poca consideración á sus buenos servicios y á su uolorio mé­

rito. lo cual ha debido serle muy sensible, disponiéndole tal 
vez al padecimiento que le arrebatara la vida. Enviamos á su 
alligida familia este leve testimonio del aprecio en que tuvi­
mos siempre á tan digno compañero y amigo, y de la parte 
que tomamos en su dolor.

E stad ística  sa n ita r ia  y  h o sp ita la r ia .— La Comisión 
central de estadística de Austria acaba de publicar su infor­
me sobre el estado sanitario de dicha nación en 1878, y de 
tan interesante documento lomamos los datos siguientes:

El número de establecimientos hospitalarios era en dicho 
año de SOS, comprendiendo 28.466 camas, que recibieron 
237.772 enfermos. El número de manicomios es el de26, con 
5.934 camas, que recibieron 8.867 enfermos. El número de 
locos había aumentado el '¿ por 100 sobre el año anterior y 
el 3 sobre el de 1876. Son más los hombres locos (54 por 100) 
que las mujeres (46 por 100). Los hospicios de maternidad se 
elevan á 18, con 1.517 camas, que recibieron 16.649 mujeres 
y 14.861 niños. Los nacimientos se elevaron á la cifra de 
15.241, de los cuales el 12 por 100 fueron dobles y el 0,07 
por 100 triples. Los hospitales de niños eran 14 y recibieron 
45.631 niños, de los cuales murieron 8.030, ó sea el 17,0 
por 1 0 0 .

Había en dicho año 15 Institutos de sordo-mudos, que da­
ban asilo á 1.243 individuos é instrucción <á 1.092; ocho Ins­
titutos de niños ciegos, que recibieron 374 alumnos (212 del 
sexo masculino y 162 del femenino). Fuera de estos estable­
cimientos se evalúa el número de enajenados en 16.123, el de 
cretinos en 13.462, el de sordo-mudos en 20.843, y el de cie­
gos en 11.730.

Los establecimientos termales se elevaban á la cifra de 220, 
yfueron frecuentados por 150.496 personas.

Había en dicha fecha en Austria 4.603 doctores en Medici­
na, 2.971 cirujanos, 400 veterinarios y 15.969 matronas. En 
Viena son tan numerosos los médicos, que hay 1 por cada 582 
habitantes, mientras que en Büliemia bay muchas localida­
des que sólo tienen un médico por cada 10.000, y puntos hay 
en que es muchísimo menor aún la proporción.

Ei número total de defunciones se elevó en 1878 á 683.661, 
ó sea el 3,38 por 100 de la población total. Murieron de vi­
ruela 13.313 personas, 4.554 dcl saiampion, 15.819 de escar­
latina, 15.257 del tifus, 7.792 de disentería, 348 del cólera 
nostras, 26.292 de coqueluche, 56.973 de crup y difteria, 
56.551 de bronquitis, 85.487 de tuberculosis, y 10.330 de 
muerte violenta, de los cuales se suicidaron 3.480.

R epasos de h isto logía . — El 18 ilel corriente dará prin­
cipio á los suyos (teórico y teórico-práctico) el Sr. López 
García, en su laboratorio de la calle de las Iluer'.as, 66, ter­
cero. Lo que ya en otra ocasión hemos dicho de tan útiles 
repasos, nos evita decir lioy una palabra más.

L a  h ija  de Claudio B ernard . — El tribunal de policía 
de Boulogne-sur-Seine, acaba de condenar á un franco ác 
mulla á la Si ta Bernard, hija del célebre fisiólogo perdido 
poco há para la ciencia.

La causa de esta multa ha sido el estado de suciedad de la 
casa que ocupa dicha señorita á consecuencia del gran nú­
mero de perros que ha recogido.

Es probable— dice el periódico de donde lomamos la noti­
cia — que la sociedad protectora de los animales reembol.se 
esta gran cantidad á la condenada.

En Madrid se hubiera coutenlado el Municipio— á quien 
impoj'la poca cosa la limpieza ó suciedad de las casas y los 
peligros que esto puede traer consigo— con imponerle una 
contribución de dos pesos por perro y... tutti contenti.

E xcen tric idad  h ú n g a ra .—En Buda-Peslh se ha abierto 
un concur.so que se llama de la belleza. El Jurado ha visto 
desfilar ante sí 150 concurrentes.

Diez han sido las que han obtenido premio de belleza; 
pero el primero se ha concedido á la señorita Cornelia Yze- 
kely, de 20 añoscle edad, por haber sidojuzgada ia más bella 
entre las bellas; el Jurado le entregó un brazalete de dia­
mantes con esta inscripción : «Torneo internacional do be­
lleza. Año 1882. A la bella Cornelia, » ^

En muestra de agradecimiento la hermosa Cornelia pien- f 
sa ofrecer su retrato á todos los individuos dcl Jurado, que 
con tai motivo están locos de contento.

Madrid: 1882. — Im prenta de Enrique Teodoro. 
Amparo, 10:2, y  Ronda de Yaleucia, S,
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FARM.4CIA DE ORTEGA, LEON, 13 —MADRID

P R E P A R A D O S  DE P E P T O N A
lí^utricion co m p le ta  s in  la  in te rv e n c ió n  d e  la s  fu e rza s  d ig e s tiv a s

d e l in d iv id u o
P E P T O M A  D E  C A R N E  i P E P T O N A  D E  L E C H E  

carne de vaca digerida artiácialmonte | leche de vaca digerida artificialmente 
Se recoraiendiin en las convalecencias de largas enferme­

dades, cuando el estómago no tolera ninguna alimenlaciou, 
úlceras gástricas, catarros intestinales, de los niños con espe­
cialidad, debilidad general, tisis, consunción, clorosis, ane­
mia, y siempre que la nutrición se verifica de una nianera 
irregular.
V ino d e  P e p to n a . — V in o  d e  P e p to n a  y  H ie rro . — C h o co la te  d e  

P e p to n a . — P e p to n a  d e  C arn e  c o n c e n tra d a  
PEEPAHACION EXCLUSIVA EN ESTA FARMACIA 

En Proüínctos; Alicante, I). José Soler; Barcelona, señores 
ilijos de Vidal y Ribas; Bilbao, D. José Bengoa; León, D. Dá­
maso Merino; Oviedo, D. Eugenio .Martínez; Palencia. D. Fe­
lipe de Sádaba y I). Joaquín Alvarez: Santander, D, José Ve­
ga; Valencia, D. Vicente E-plugucs; ValLidolid. D. Angel Be- 
iiogín; Vitoria, D. Bonifacio Rtiiz Angulo; Zaragoza, señores 
Ríos hermanos, y principales farmacias do España.

UJ

HOSPITAL DE LA PRINCESA
INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA

INSCRIPCION PAQA EL KJEIICICIO

— D E  1 8 8 2  A  1 8 8 3  —
Queda abierta en la Administración de dicho Hospital des­

de el dia 1.® de Setiembre al 15 de Octubre.
No se admiten más que 25 inscritos, siendo preferidos los 

primeros que se presenten.
Para obtener la inscripción se necesita tener el titulo de 

doctor ó licenciado en Medicina ó Cirugía.
Precio de la in.scripcion: 250  pesetas.
Los inscritos de un año se consideran como miembros per­

petuos del Instituto, y no necesitan para los cursos sucesi­
vos abonar nueva inscripción.

m iU  DEL PR IM ER  EJERCICIO
DEL

IN S T IT U T O  D E  T E R A P É U T I C A  O P E R A T O R I A
DEL

H O SPITA L DE LA  PRINCESA
por el soñor

D O N  F E D E R I C O  R U B IO  
7  el ezceloQtisimo señor

DON RAFAEL- ARIZA Y ESPEJO 
Precio: 3  pesetas.

En prensa, y aparecerá á primeros de Octubre próximo;

del
INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA

del
HOSPITAL DE LA PKINCESA

por el señor
DON FEDERICO RUBIO

el excelentísimo señor
D O N  R A F A E D  A R I Z A  Y  E S P E J O

7  el señor
D O N  S E R A F I N  B Ü I S S E N

Precio: 4  pesela.s.
Pueden pedirse en las principales librerías, y en casa del 

autor. Calle de Alcalá, 57.Dichas obras están escritas en estilo llano, no fatigan la atención, y procuran extender el fruto obtenido por los asis­tentes ó los demas profesores, iludiendo servir como auxi­liares prácticos.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
EN EL TRATAMIENTO

Je la Anemia, RainiUsmo, Osteomalacia y Tnlercnlésís

de

FOSFATO MONO-OÁLCIOO

q u ím ic a m e n t e  p u r o

El Jarabe Osteógeno Genové, por su composición, es uu ver­
dadero tónico, digesíivo y eslomdquico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque re.siituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó menos comprometidas.

De este Jarabe puede to/narse, ántes ó después de cada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aummtar 5u dósis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al pormayor y menor en la Botica Hispano-Ame- 
ricana de GENOVÉ, Rambla del Centro, núm. 3 (frente al Li­
ceo], Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,50 en Madrid, far­
macia de la señora viuda de Soraolinos, Infantas, 26; More­
no Miquel. Arenal, 2; Castellón de la Plana, farmacia de 
Ribés.

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

Habana. — Farmacia y droguería del Dr. R. León, calle de 
Mcrcaders, 18.

Manila. — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.

Ayuntamiento de Madrid
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POCION RECONSTITUYENTE
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F03STT Y  M A R T Í

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de hígado de bacalao ba sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la </umo. al lacio-fosfato de cal, creosola, etc. Precio: 
con hierro y quina. 16 reales; con lacto-fosfato de cal, ¿0 rea­
les; con creosoto, 20 reales.

Único depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Martí.

-L lfO R  BREA M E I R I
Tos, catarros pulmonares, garganta, órganos 

respiratorios, hérpes, escrófulas y demas en­
fermedades de la piel, orina , reumiitismo, de­
bilidad general. Primer regenerador de la san­
gre.

Nota. El 18 de Abril de 1878. hallándose 
en Barcelona M. Guyot, de París, le invitamos 
por la prensa periódica á someter su licor con 
el nuestro ante las Academias de Barcelona y 
París, y no aceptó.—Precio, 2  pesetas frasco.

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor: Escudilléis, 22, Barcelona.

MÚNERA HERMANOS

DE QUm FílllJ
PREPARADO

P O R  E L  D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í

Según la fórmula publicada en la La Farmacia Españo~ 
la (1881), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas basta el dia. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Font.

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O

D E  S A N  B A U D I L I O  D E  L L O B R E G A T
GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de Escudillers, núm. 61, esquina á 
la de Aray, farmacia del Dr. Martí, médico-cirujano.

La posición topográfica que ocupa el Instituto es lodo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de 
salud eu una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
igual montaña de Monserrat.

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del 
hombre ha embellecido con lodo género de fantasía, así en 
bosques, jardines y prados, .secundado por un raudal de ri­
cas aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los enfermos, y sosegada y plácida longevidad 
los valetudinarios y los ancianos desde los 60 años.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el que 
casi todas las provincias de España lo h.nyan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en­
víen á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea constantemente asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen en pos de si honrosisifnos dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester procederes y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, asi 
como de todos los demas tratamientos que convieue emplear 
y están en boga en los manicomios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias completas, recientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho.

En el Establecimiento ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de música, 
como igualmente un bien organizado servicio religioso en el 
grandioso tem|)lo del Eslablecimienio.

Para señoras, sala de labor, lloricuUura, lectura y otros 
entreleniniienios propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos con los empleados superiores de la casa, 
que. cual jefes de familia, dirigen sus accioues, acompañáu- 
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedirector, dos médicos resi­

dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una directora, subdireclora, ca­
mareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos....................  100 duros al raes.
1.  ̂clase........................  36 — —
2. ^ — ..........................  25 — —
3. * — ......................  18 — —
4. ® — precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las familias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.
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C O N V A L L A R I A  M A J A L I S ,  L.
{Nuevo agente terapéutico, S iglo Médico, núme. 1.491-93.)E x t r a c t o  a c u o s o  d e  h o j a  y  f l o r  d e  Conmllaria. E x t r a c t o  a c u o s o  d e  f l o r  d e  Gonvallaria.T i n t u r a  d e  Conmllaria.J a r a b e  d e  Conmllaria.

A g u a  o x ig en a d a .
O xig en o :  g a b i n e t e  d e  i n h a l a c i o n e s .  F a r m a c i a  d e l  D r .  M a d a r i a g a .

10 — PLAZA DE LA INDEPENDENCIA 
(PU ER TA  DE A LCA LÁ)

—  10

F A R M A C I A  EN V E N T A
En Consuegra [Toledo), villa de 2.000 vecinos, se vende la 

antigua acreditada Farmacia dol difunto Sr. Carrillo.
Tanto ésta como la población reúnen condiciones acepta­

bles, bajo lodos conceptos, para una buena compra.
Para más pormenores dirigirse á D, Federico Armengod, 

médico de dicha villa.

iu servi- 

encarga

Se halla vacante la plaza de medico-cirujano titular de 
esta villa, con lo dotación anual de 50 pesetas. El agraciado 
puede contratar por ijjualas con itO á H2 vecinos pudientes 
que hay en el distrito.

Los aspirantes presentarán sus solic'tudcs debidamente 
documentadas al presidente de este Ayuntamiento en tér­
mino de 15 días, á contar desde la publicación de este anun­
cio en el Boletín oficial de la provincia.

Tuvitia del Lago (Burgos) 8 de Octubre de 4882.
— Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de esta 

villa, dolada con 50 pesetas anuales y facultad de contratar 
con los vecinos pudientes, que son próximamente 200.
_ Los a.«pirantes á ella deben reunir, a la cualidad de liceo* 

ciados en Medicina y Cirugía, cuatro años de práctica en par­
tido, y dirigirán sus solicitudes al Alcalde dis e.sla villa en el 
término de 16 días después de publicado el anuncio en el 
Boletín oficial de esta provincia.

Quinlanilla San García (Burgos) 8 de Octubre de 1882.
— Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 

este distrito de Cubillo del Campo, como anejo, distante tres 
kilómetros de éste por carretera, con la dotación de 30 pe­
setas anuales pagadas de fondos niunlcipaies por la asisten­
cia de cuatro familias pobres, quedando el agraciado con li­
bertad para contratar con 170 vecinos pudientes de ambas 
municipalidades. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al 
Alcalde en término de 20 días, á contar desde la fecha en que 
se publiíjue este anuncio en el Boletín oficial de la provincia, 
las cuales deberán estar acompañadas de copia dol titulo 
profesional que el solicitante exhiba, asi como también boja 
de méritos y servicios.

Onloria de la Cantera 8 de Octubre de 1882.
“ Hállase v,Tcanle la plaza de médico-cirujano por de­

función del que la desem|)eñabu con el sueldo por la titu­
lar de 4.000 is. pagados Irimeslralinenle, y de igualasde 
8.000 á 5.500 rs.. éstos pagaderos por los vecinos no pobres 
y cobrados por el facultativo también por trimestres.

El pueblo consta de 160 vecinos pudiente y  20 familias 
pobres, á las que tendrá que asistir gratis.

Dista de la estación de Uropesa, en la linca del Tajo, 4 
leguas, situado en la Vera de Plasencia y en uno de sus pun­
tos más pintorescos, con abundantes y exquisitas aguas.

’̂adrigal de la Vera (Cáceres) 6 de Octubre de 1882.
_“ Lade médico-cirujano de Cenicientos (Madrid). Dota­

ción 750 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 27 del corriente.

— La (le médico-cirujano de Fuensalida (Toledo). Dotación 
875 pesetas por la asistencia á las fumilias pobres. Las soli­
citudes hasta el 27 del corriente.

— l.a (le médico-cirujano de Fuensanta (Jaca). Dotación 
909 plíselas por la asistencia á las familias [lobres. Las solici­
tudes hasta el 19 del corieiite.

—Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 
esta villa , dolada con el sueldo anual de 750 pesetas, paga­
das por trimestres vencidos dtl presupuesto municipal y 
fondos de [tastos por la asistencias de las 20 familias pobres 
declaradas por este Ayuntamiento, y ademas el igualalorio

(lue le produzca el resto do los vecinos pudientes do los 228 
de que consta este pueblo, que se gradúa en 100 á 120 fane­
gas de trigo bueno.

Los aspirantes que reúnan los requisitos legales exigi­
dos por el reglamento do partidos médicos, aprobado en 24 
de Octubre de 1873. presentarán sus solicitudes documenta­
das dentro del término de 20 días, contados desde la publica­
ción de este anuncio en el Boletín oficial y Gaceta de Madrid.

Santa Maria de los Llanos 9 de Octubre de 1882.
— La de médico-cirujano del concejo de Quirós (Oviedo). 

Dotación 1.750 pesetas por 180 familias pobres. Las solicitu­
des hasta el 29 de Octubre.

—La de médico-cirujano de San Bartolomé de Pinares 
(Avila). Dotación 995 pesetas por 100 familias pobres. La 
asistencia á los vecinos pudientes reporta 2.000 pesetas, abo­
nadas por una junta de vecinos. Puede contratar la asistencia 
de un puesto de la Guardia civil. La población cuenta con un 
ministrante pagado por el municipio. Las solicitudes hasta el 
20 de ( ctubre.

“ I.a de médico-cirujano de Lorcha (Alicante). Dotación 
500 pesetas por 24 familias pobres. Las solicitudes hasta el 
30 del actual.

— La de médico-cirujano de Sierra de Engarcerán (Caste­
llón). Dotación 500 pesetas por 25 familias pobres. Podrá 
contratar con los vecinos, que son en número de 564 y satis­
facen á razón de barchilia y media de trigo jeja, sin obliga­
ción de entenderse con la rasura y saugría. Las solicitudes 
hasta el 29 del corriente.

—La de médico-cirujano de Porto (Zamora). Dotación 60 
pesetas por 10 familias pobres. Las solicitudes hasta el 2 de 
Noviembre.

—La de médico-cirujano de Valluércanes (Burgos). Dota­
ción 50 pesetas por dos familias pobres, y 150 fanegas de 
trigo por las clases acomodadas. Las solicitudes hasta el 30 
del corriente.

—La de médico-cirujano de Figueroles fCastellon). Dota­
ción 40 pesetas por 10 familias pobres. Las solicitudes hasta 
el 28 del corriente.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

Anales de la real academia de medicina. — Se 
ha publicado el cuaderno 3.° del tomo IV de esta publi­

cación.
Contiene ; Informes .sobre lepra. —Enfermedades siriiilicas y 

de los ojos. — Aguas minerales.— Ensanclie de Laredo.— 
Lesiones de I.a cabeza y la Memoria de la Comisión de Efe­
mérides sobre las enfermedades reinantes en Madrid du­
rante el año 1878.
La suscricion puede hacerse en el local de la .Academia, 

Cedaceros, 13, bajo, mediante el pago adelantado de 30 rs. 
por un año. asi en Madrid como en provincias, ó por medio 
(le libranza á favor del conserje de la Academia, D. Lucio 
Deleito.

La medicina puesta al criterio del público ilus-
Ira d o .

Id e a  g e n e ra l  d e  lo s  p a d e c im ie n to s  d e l h o m b re ,  d e  s u  p i 'e -  
se rv ,ac ioQ . d e  lo s  r e m e d io s  fá c ile s  y  e x f ie d ilo s  q u e  p u e d e n  
a d o p ta r s e  e n  c a s o s  d e  u r g e n te  n e c e s id a d ,  y  d e  lo s  f u n d a ­
m e n t o s  p r in c ip a le s  d e  la c ie n c ia ,  c o m o  la  m e jo r  g a r a n t ía  
c o n t ra  la s  s u g e s t io n e s  d e  la  im p o s t u r a ,  p o r  D . R a m ó n  V iz -  
c a r r o .  l . ic e n c ia d o  en  M e d ic in a  y  C ir u g ía ,  c o lo b o r a d o r  d e  E l  
S io L o  M é d i c o , s o c io  d e  la A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  (íe V a le n c ia  
y  d e  o t ra s  c o r p o r a c io n e s  c ie n ii f ic a s .

Biblioteca cienlíiico-literaria. — Tomo XXXV. Un tomo en 
4.® cuatro pesetas. 1&82. Sevilla: Administración de la Biblio­
teca cientilico-literaria, Lorena, 8 .— Madrid: Librería de 
Victoriano Suarez, Jacomelrezo, 72.

E lementos de filosofía química según la teoría
atómica por D. Vicente M.mcano, antiguo alumno de la 

escuela central de arles y manufacturas de París, miemliro 
(le la Sociedad (juimica de París, etc., precedido de una caria 
de A. Naqiiet. profesor agregado de la Facultad de Medicina 
de París. — Caracas, 1881,

La SORDERA Y SU CURACION. — TRATADO TEÓRICO- 
práclicode enfermedades de los oidos, por Ü. Fedei ico Go­

me/, de la .Mata,— Obra ilustrada con grabados en el texto.— 
Cuaderno 6.°—Esta obra formara un volúuieu de 500 páginas.

De venta, al preciode u n a  p e se ta  cuaderno, en casa del 
autor, calle de la Madera, núm. 1, piso segundo, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Publicase esta B ib l io t e c a , eu beoeficio exclusivo de los 
suscritores á El Siglo Médico, por tomos raás ó ménos abul­
tados. que forman al año un total de 2.000 páginas en 8.° 
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tornos más ó ménos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó mé- 
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que 
lleve.

Solamente pueden suscribirse á esta Bib lio tec a  los que 
sean suscritores á El S iglo Méd ico .

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

P rinc ip io s de  T e ra p éu tic a  g e n e r a l , ó el M edica­
m en to  estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, pato­

lógico y clínico, poi J . B. Fonssagrives. — Ha costado á los 
suscritores de E l  S iglo Médico la B iblioteca algo mé­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
agotada.)

Tra ta d o  de la s  en fe rm ed ad es de l c o ra z ó n . por
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

T ra ta d o  p rác tico  de la s  e n fe rm ed ad es  crónicas,
por el Dr. D u ra n d -F a rd e l.T re s  abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 50  reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan e'jemplares de los tomos II y III.)

Tra ta d o  de A n á lis is  quím ica aplicada & la Fisiología y 
á, la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y  su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.)
E n fe rm e d ad e s  de l rec to  (Diagnóstico y Tratamiento)', 

por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)
T ra ta d o  clín ico de la s  e n fe rm ed ad es  del s is tem a  

nerv ioso , por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 
páginas.—Costó á los suscritores algo ménos de 26 rea­
les, y  su precio en Francia es 60. (Está agotada.)
T ra tado  de T e ra p é u tic a  ap licad a , por J. B. Fonssa­

grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 
á los suscritores unos 46  reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y III.)

ÁDVEE.TEÍTGIA. Quedando muy pocos ejemplares de las oDras p e  no están agotadas, sólo 
podremos servirlas á los p e ,  siendo suscritores de la «Biblioteca,» no tuviesen dichas obras.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR

AÑ(

B iblioteca  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de E l S iglo 
Médico , calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.
_E1 precio de la suscricion á la B iblioteca  es 15 pesetas al 

año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando al expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

Ciru jía  ocu la r, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 

lo son. (Está agotada.)
T ra tado  teó rico  y  p rác tico  del A rte  de los pa rto s ,

por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­
dos. (Quedan ejemplares.) 26  rs. para los suscritores (su 
precio 48). (Agotada.)
T ratado  de la s  en fe rm ed ad es de la  p ie l, por el doctor 

Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Que­
dan ejemplares.) 28  rs. para los suscritores (su precio 56).
L a s  pu lm on ías c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 

una lámina cromo-litografiada. (Quedan ej emplares.) 4  rs. 
p o m p e n d io  de las  en fe rm edades de lo s  n iñ o s , por 
L>el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales para los sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)
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'T 'e ra p é u tic a  ocu la r, por L. de Wecker, con magníficos 
1 grabados.— C— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)
T ra tado  de  la s  en fe t'm edades de los ó rganos re s ­

p ira to rio s , por Waishe. — Un abultado tomo. (Quedan 
ejemplares.) 2Ó rs. para los suscritores (su precio 40).
D elfau . — Manual comfleto de las enfermedades de las vias 

urinarias y délos órganos genitales.—Un grueso tomcrcon 
132 grabados. — Precio: 26 reales para los suscritores. 
Quedan ejemplares.)
I eb ert. — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.

— Precio: 14 reales para los suscritores.— (Quedan 
ejemplares).
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BONIS. — Los parásitos del cuerpo humano. 

A TTH ILL. — Tratado de enfermedades de mujeres. 

B A R T E LS. — Las enfermedades de los riñones.

En la p á  U r .  A t l
A, GUÉRIN. — Lecciones clínicas sobre las enfermedades

.........  ■ [ddeN á]de los órganos ge^útales de la mujer. 

PA GET. —Lecciones de Clínica quirúrgica.

M a d rid : 1882, — Im p re n ta  d e  E n riq u e  T eodoro , 
A m paro . 102, y  R o n d a  de V alencia , 8.
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